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lo.-La cultura femenina debe disting:uir>c severamente del fr. 
minismo y de la feminidad. El feminismo es una política: en 
l)r~ de una mejor situación material, >ocial, jurídica de la 
mujer, en pro de la igualdad de los sexos, en contra de la 
preeminencia del varón, etc. El femini>mo lucha por propor. 
cionar a la mujer condiciones materiales, externas, de vida, 
más iguales a las que rodean al varón. Pero la cu !tura feme­
nina es otra cosa. La cultura femenina e:; el conjunto de for­
mas objetivas de vida, de pensamiento que manifiestan, en 
lo exterior y comunicable, la esench de la feminidad. 

Dt hoy en adelante la mujer asume, pues, la obligación de crear una 
cultura femenina, que sea la expresión exü-rna, material, eo· 
municable de la feminidad. Esta cultura frmcnina no nece­
sita ser contraria ni hostil a la masculina. Y aunque sea dis­
tinta, puede armonizar con ésta, y aun llegar, en el concierto 

&'Cneral, a destacarse como el canto o primera p.wtc de la sinfonía. 

Acaso la "deshumanización de la filosofía" pueda ser obra de la 
intervención femenina futura. . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

Manuel G. Morente. 

IRevista de Occidente, El EspÍlitu Filo.;ófieo r la Feminidad. Mar. 
zo de 1929.) 

La mujer del presente tiene delante de sí una formidable tarea cul 
tura!, que tal YeZ significa el comienzo de una nueva época. 

C. G. Young. 

(Revista de Occidente. La mujer en Europa. octubre de 1929). 



CAPITULO PRIMERO 

ESTUDIO SINTETICO DE NUESTRA ACTUAL CULTURA 

COMO FRUTO DE LA MAGNA OHRA MASCULINA 

Abrumador se nos presenta el problema de la descripción de 
la cultura humana, cuan<lo ha llegado a ser tan compleja, que aun 
:1doptar una actitud contemplativa ante ella es una audacia y encie. 
na las mayores dificultades imaginables. 

Casi no ·puede concebirse que un sólo espíritu pueda captar e 
interpretar ese fenómeno tan variado, tan rico en detalles esencia­
les, tan abundante en complicacioneR, tan cambiante e inestable, 
que parece escapársrnos ante la intención de anali1.arlo. Mas no es 
t:i~ la nuestra: del análisis de la cultura obtendríamos únicamente 
11n nuevo acervo de interrogacioneg que sólo conseguirían acrecen­
tar nuestras curiosidad,•s i11qaciables; queremos una v~~ión de la 
totalidad cultural, que comprenda las excelsitudes y las miserias 
los valores y los problema.!!, la.~ conquistas y las dificultades, con ob­
jetó de hacer un elemental balance que nos permita después bos­
r¡uejar el papel femenino en tan heterogéneo conjunto. 

Entre los muchos conc~ptos de la cultura que los modernos 
pensadores han elaborado sirve cabalmente a nuestro objeto el de 
Ricker, para quien la cultura es "lo producido directamente fJOl' un 
hombre actuando según fines valorados, ya sea, si la cosa existe de 
antes, como lo "cultivado" intencionadamente por el hombre, en · 
atención. a los valores que en ellos residen" (Pág. 24 de Ciencia Citl­
tural y Ciencia Natural) o bien Pág. 30) "la totalidad de 'los ·oh: 
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jetos reales en que re:;iden valores universales reconocidos y que por 
~~os mismos valores son cultiv~dos", concepto que adaptaremos y 
conforme al cual, desarrollaremos este punto. 

El hombre, para vivir y para obedecer a los imperativos ele 
'a naturaleza, no nece.<ita sino de alguna caverna donde guareeerse de 
:a intemperié, algunos animale5 y frutos, y algún tosco abrigo para 
defender el cuerpo de las tellij)cratums extremadas. Así se pudiera 
haber conservado la vida humana durante todo.~ IO:i milenios qUl' 
ésta deba florecer sobre el pliln~ta. Según los naturalistas, el l10m­
bre viviendo asi, >ería "más ~ano )' más feliz"; su potencia física, 
ejercida sólo para la consecución del alimento, de la guarida y del 
abrigo sería mayor en todos sentidos, y nunca habría conocido las 
amarguras ni Jos llamados venenos de la civilización. 

A cambio de esta paracli,íaca exbtencia, el hombre ha orga· 
nizado las naciones, ha poblado el mundo de ciudades cnoi1nes, be­
llfsimas, llena.~ de asombrosos monumentos; ha l!egado en el "s:1ber 
de dominio', que Max Scheler distingue, a rrs!lltados incrcible;; ha 
creado toda su ciencia, su espantable volumen de ciencia que no al­
can?.a ya a ser poseído :PO!' un hombre en tod:t una vida; ha cX!ll'C­

sado su arrebato, sus éxtasis ante. la belleza, en llld inmnerables 
r,bras de arte, perfectas, "redondas", acabadas; que parecen haber 
llegado a un fin, más bien dicho, que son en ~1 mi,mas un fin, c¡uc 
tienen impllcita o inmanente la finalidad, cosa que tal vez consti­
tuye lo divino del arte; ha discutido acerca de sus orígenrs )1 de 
sus fines; se ha descubierto un alma; ha tratado por medio de las 
religiones, de acercarse a In divinidad, a lo desconocido, a lo imp.J­
.~ihle; por la moral, de p~rfcccionnr su espíritu sólo por el deseo de 
stlÍ perfetfo, y se ha pr0hibirlo )' hn desterrado por completo ce 
>US costumbres a fuerza de sanciones casi siempre dolcro.;as, muchas 
prácticas horrendas de su época ~·rimitiva. 

Complejo y asombroso este acervo de la cultura humana, cons­
tituye algo parecido a un enorme diamante de múltiples facetas, y 
nos ofrece en cada una visiones distintas del mundo, cuyo análbis 
110 es posible em;nrender. Cultura qu~· c.1si d~rleña, horra y .prescinde 
de"lo qlle es, por admirar1 poseer y gozar ~e.lo que vale; cultura q~1c· 
objetivi1.a· lo5 valores y loo enfrenta a la naturaleza para separar 
los dos ·grandes campos en que puede aplicar~c: "lo que es", y u¡o 
que vale". · 

¡ 
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· "LO QUE ES'~ y. "LO ·QUE VAJ,E" 
'· ,•:,,· '• 1 .•.. 

Considerando primeramente lo que es, lo dado, lo que se pre­
:enta al hombre para aplicarle su c,;pfritu;·no encontraremos··sino 
(Stas entidades: '' · :·· 

-Lu vida. 
-L-Os hombres. 
-El mundo explorado: 
-El cosmos presentido. 

-El sujeto. 

Este e.1 el capital humano, el' bag~jc con que la humanidad ,e 
1.·ncuentra y que rapara po.<ee~lo.;o para darse cuenta de que lo tie­
ue, debe llegar a un. perfcccionamient9 ;1pr~iable ¡ a~í ~r .~ieip~lo: 
¡;ara po,eer e)- "sujeto", clyo íntimo, se.necesitó que Sócrate> Jo en­
rnntrara; el hombre absolutamente primitivo no posee "sujeto" en . 
el rigor de la palabra, pero sl siente y conoce la vida, los otros hom­
bres, su propio mundo explorado, su presentido co:<mos que Je for­
ja los mitos religiosos más o menos fantásticos y ab;urdo,; mas 
para llegar a poseer un sujeto como elemento humano, necesita vol­
vme sobre sí mismo, adentrarse, r escudriñando, eneontrnr.-e. 
¡Qué ~orpresas las de Sócrates y San Agustín con esa maravilla 
interna que fueron los primeros en descubrir! Por e.;o hemos pues-
to el sujeto como últiJJlJI adquisición del equipo con que la humani. 
dad llega al mundo, pues si para nosotros e> primario, Jo es porque 
ra nos lo han dado; ¡;ero no olvidl·mos que no Jo fue. No c¡¡.bría en 
seguida plantearse el problema de si este equipo es süperlor a lo 
que el hombre le ha agregado ya, porque no es ese el punto que nos 
interesa, sino discriminar lo metafísico de lo humano, Jo esencial de 
lo fáctico, lo dado, de Jo adquirido. 

Parece, pues, que, partiendo de e.ita base, podremas buscar Jo 
que el hombre le ha agregado hasta hoy; para ello hemos de con­
~ultar a Ricker, a Messer y a Max Scheler, con cuya rufa· Intenta_ 
remos formar una tabla de valores, Vitales, soeiai~ de dóininio de 
esplritu y divinos j de contornildiid wn esto, torma~os los cuadro~ 
~iKUlentes: 



-La alimcntacion. 
-La habitación. 
-La higiene. 

V ALOJlES VITALES -El vestido. 
-La medicina. 
-Los elementos naturales. 

-La familia. 
-La afectividad. 
-El lenguaje. 
-La ciudad. 
-Lá escuela. 
-El estado. 
-El gobierno. 
-La ley. 

VALORES SOCIALES -La jurisprudencia. 
' -La economía. 

-La política. 

VALORES DE 
DOMINIO 

.VAWRES DE 
· ~PIRITU 

-La guerra. 
·-La colectividad. 
-La salubridad pública. 
-La beneficencia. 
-El deporte 
-La moral. 
-Lá iglesia. 

-Ei instrumento. 
-La máquina. . 
-La industria. 
-Las ciencia.~ fácticas. 

-La~ ciencias de esencias. 
'""-El espíritu. 
-El saber puro. 
-El conocimiento. 
-La~ller.a: 
-El arte. 
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-La gracia. 
-La reli¡ión. 

VALOR1'S DIVINOS -La revelación. 
-La salvación. 
-Dios. 

Todo esto es lo que el hombre ha establecido como \'álido, oo. 
mo necesario para. su actual desarrollo¡ de nada de ello pOOrfa pres­
cindir y, sin embargo, para la vida, exclusivamente para ella, no 
,;on indispensablei más que los valores vitales; ya éstos, por si so­
los constituyen una incipiente cultura y agregándoles los humanos 
de lenguaje y familia y el divino religióll, se ha totalir.ado la cultu­
ra de muchO:i pueblos que no han pasado a instituir más altos val<>­
res. 

Así pues, todo ese excedente, todo ese sobre-florecimiento de 
valores, constituye la riqueza cultural del hombre, completamente 
innecesaria para la Vida. Una vez presentada en esa sínlt;is caben 
las preguntas: ¿Cómo ha sido realizada?-¿ Cómo ha procedido el 
hombre para acumular sus valores y para amontonar sus tesoros 
ideales?-¿ Cómo ha :POOido el ~ombrc realizar esta cultura? 

Desde luego, encontramos para contestar estas interrogacioDe;, 
una intensa aspiración caractcrísticamenk humana hacia Jo eter­
no y hacia lo en apariencia im~iblc. Lo que más ha cautivado el 
espíritu humano ha sido precisamente aquello que no está a su al­
cance: esto e,; Jo que atrae y fascina la mente humana, lo que mo­
nopoliza los sentimientos y lo que, sobre todo, acapara Ja voluntad 
cíe los seres humanos. 

Asi, tendiendo a lo imposible, y, lo que es más, al imposible de 
hoy después de haber hecho posible el imposible de ayer, ha ido el 
hombre paso a pMO superándose en el saber de dominio, internán. 
dose en los oompos espirituales y divinoo, realizándose en los más 
puros dominios del arte, a pesar de que éstos llegan a ser dolorosos 
y aun terroríficos, henchidos del "terror Cósmico'; sólo vencido ál 
cristalizar en la. expresión <le una sinfoní~, que no sabemos en reali­
dad si será eterna, pero que aspira a serlo. 

La aspiración ,1 la eternidad, a la c:;tabilidad, a la perfección, 
al ser absoluto, es el acicate más aguijoneante de los humanos. Por 



c:1a. han legislado, 1io1· eUa han· ti:abajado hast.a dejar la saJ1gre y la 
vida en cada una de las gradas de la cultura; Por ~Ua han superado 
!a naturaleza y Ja vida, qué lii> !Cs ·dan; niriguna de ifts dos ni Ja 
eternidad ni la excelsitud. Pór ellas el divino Sócrates apur6 ~erello 
!:1 amarga cicuta; por ellas Jesús el excelso perdonó desde la cruz a 
~us enemigos; por ellas San Francisco de Asís estableció la norma 
cl¡• los cristianoo; poi· ellas el caballero Bohemundo tomó la Jerusa. 
l~m a SlUlgre Y fuego; por ellas, cl\judfo Spinoza y el cristiano Kant 
expresaron sus más hondas y lumino3lls meditaciones; por ellas Ga. 
liJeo Galilei .... :Martín Lutero, Carlos V e Ignacio de Loyola nos 
obligaron a conservar su nombre, su figura austefa y stia hechos en 
las memorias de ln humanidad; por ellas Don Francisco Pizarro y 
Don Hernando Cortés conquistaron un ~pléndido mundo "para fa 
~ loria de Dios", ... 

Los hechos más disímilcS, los esfuerzo., en apariencia ·mas di­
vergentes, las más diversas hazruias, tienen el! su fondo este ele­
mento de semejanza, este móvil único, que ya, hemos conocido agi­
tando a Don Quijote y estrcmc:ciendo a Fausto. 

Por. eso la Filosofíafué la inicinción del hombre en la cultura, 
S- será su meta; ya Vasconcelos predice la sínte~Ís cultul'al, qul' no 
,erá más que un conjunto de axiomas .filosóficos a los que fa hu. 
manidad llegará algún día, después de. haber recorrido todas las 
reredas de la ciencia, ve1·icuetos de rodeo pal'a 1·ncontr.u· Ia fórmula, 
Jiura como un diamante, que resuelva y verifique la ~fotafísica. 

. Con inauditas luchas defen~ivas, con esfuerzos de dominio con 
ansias de entendimiento, con toda Ja potencia volitiva aplicad~ ha­
cia una misma direceión, así han hecho Jos hombres su maravillo­
~ll oultura. 

Ella es el magnífico fruto de su voluntad, de su intelecto y 
aun de su afectividad, aplicados al mur.do durante siglos; y es un 
resultado, además, de una enorme masa de vidas "aglutinadas", su· 
~estas, entregadas·y núlificadas. Muchos miles, muchos millo­
nes de hombres, ·desaparecen para siempre, como obscufos y anodi-
11os seres, ¡jara que surja un renovador, un airo' espíritu que pueda 
dejar siquiera una l~ve huella en el. vertiginoso devenir humano· 

. un ilumiriado i¡ue marque su siglo con la luz de su videncia 0 con cÍ 
ÍUlll'Qr de SU genio; fsin embargo, CSO!i millones de Of>stUl'OS, C.<U 

¡ 
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masa inconmensurable de insig1úúca11tes, tienen tambi6n su papel 
en la obra cultural; no podtmos negarles parte en ella. Y entre esa 
m~a, formando el núcleo vital <le la misma, encontramO!I a la 
~~ . 

Porque todo lo estimado como cultural, todo lo que constituye 
un valer, es obra masculina, primariamente masculina, individwil 
o colectiva, pero siempre masculina. No encontramos en la historia 
un sólo nombre femenino de valer absoluto, ninguna mujer cuya 
decisiva y dominante influencia haya transformado al mundo, hay11 
modificado esencialmente a la humanidad, haya conducido a las 
masas humanas o cambiado sus destinos. 

Loo nombres que en la historia se· destacan son de varones, 
de ilustres y esforzados '1rones siempre en primer lugar. Esta ver­
dad hi.;tórica es de tan gran peso, que debe ser profundamente es­
tudiada antes de profesar determinadas doctrinas feminisw, que 
muchas veces adolecen de sup('rficiafidad. Las causas remotas de 
t·,te hecho higtórico, muy abundantes, tienen ;;eguramente un gran 
Yalor y no han desaparecido. 

Así pues, podemos repetir que e'ta cultura nuestra, decaden­
te o no, universal o particular, original o derivada, es esencialmen­
te masculina. Magna y admirable labor secular de los hombres en 
la que algunas mujeres han hecho quizá un buen papd, ya ;;ea en 
la política, en el arte y aun en la ciencia, pero siempre secundario 
y sumiso, En camb!o mucha.~ vece.< hemo> sabido de la obst111cción 
femenina a las grandes obras del pensar y del actuar humanos. In . 
dividua!, y a veces colectivamente (aunque esto último es raro) he­
ri.os sabido de la 110,ti!idad femenina hacia el arte, la ciencia, Ja 
uctividad que absorbía las energías espirituales dd hombre, y lo 
hacía salir del campo vital ¡:ara elaborar los valore,; sociales, espL 
rituales o divinos. Los grandes humanos han fracasado en el hogar 
G no Jo hall tenido. Spcngler ex¡iwa así este hecho. (Decadencia 
IV Tomo, pág. 101 y ss. :) 

"En el hombre y en la mujer pelean las dos clases de historia 
pra; alcanzar el\ predominio". 

"La mujer es enteramente lo que es, y su experiencia <le! hom­
!11·a y de los hijos la refiere siempre sólo a sí misma, a su propia de. 
t~rminación. Pero en la esencia dd varón hay siempre cierto dualis-
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ruo. Es esto, y también aqueUo otro, cosa que la mujer no compren­
de ni admite, percibe este dualismo como violencia y robo de lo 
que para ella es lo más sagrado". 

"Por eso la mujer desprecia la otra historia, la política del 
hombre, que ella no comprende, y de la que sólo sabe que. le r<iba los 
hijos". · 

"Sin embargo, la eterna política recóndita de la mujer, polí­
tica que se retrotrae hasta los principios del mundo animal, con. 
siste 'en apÍlrlar de aquella al hombre para sumegirlo en si mis­
ma". 

"El hombre aSC:iende en su historia hasu; tener en ~u mano 
el futuro de un país, pero entonces llega una mujer y lo obliga a 
arrodillarse. Ya pueden entonces arruinarse los pueblos 'y los Esta­
dos; ella, i1a mujer, ha vencido en su historia. La ambición politica 
que alienta en una mujer de raza, no tiene, en el fondo, otro pro. 
r1ósito". 

De t~ maneras, en realidad, para la mujer sólo han sido ver. 
daderos valores los cjnco primeros de los anotados como vitales en 
el cuadro respectivo; entre los sociales, la familia, la afectividad 
y quizá la iglesia¡ y entre los divinos, para la mujer cristiana, to­
dos, pero especialmente cuando ha estado aislada del ciclo de los 
sociales, en un convento, Para la mujer de familia o n<>, son muy vá­
lioos o no son rectamente estimados los valores divinos. 

Mas, no ~r esto hemos de decir que ha sido absolutamente 
nulo el papel femenino en la elaboración de la cultura. Hablamos 
ya en párrafos anteriores de las masas humanas, de las colectivi. 
dades anodinas que desaparecieron después de haber vivido guia­
das por los grandes dirigentes. Es a1li donde las masas femeninas 
son el núcleo vital de la humanidad. Como madres, como amantes, 
como esclavas, como botin de guerra, como vestales en cualquiera 
de las formas rdlgiosas, como estabilizadoras de tribus, t"JJmo con­
servadoras del fuego, como agentes de la alimentación, como orga­
nizadoras del bogar y de la familia, como co~tructoras mate1i~l 
y espiritualmente de la casa, como enfenneÍ'as, en una palabra, eo. 
mo el elemento estático de la cultura humana, han hecho un papel 
t;:n notable y tan santo como puede serlo el de la tierra de cultivo 

' ' ' 

1 
i 

t 

¡: 
'. j 
'1 

' ,. 

inme.nsa y quieta, silenciosa y apacible, base y sustentación de lo> 

humanos. 
Por lu tanto, no es una audacia asental' que sin este pasi~o 

elemento femenino de la humanidad, la cultura hum~ no, sena 
lo que es, así como sin Ja tierra, tal como es, no podna Jamas ha­
berse realizado esta vid~ que vivimos. 

Hasta aqui he analizado el caudal humano y la .~rtació~ 
. femenina en él. Muchos de los puntos esbozados volveran a susci­
tarse en los siguientes párrafos; pero creo haber iniciado este tra­
bajo con las deducciones que en seguida asiento: 

La cultura humana es un complejo de valores supranaturales. . 
Dicha cultur8j ha sido realizada gracias a la aguijoneante aspira. 

ción humana hacia lo eterno Y hacia lo imposible. 
La mujer ha tenido en la realización de la cultura un importantí­

simo papel esencialmente pasivo. (Conclusiones I Y Il.) 

CAPITULO SEGUNDO 

SIGNJFICACION METAFISICA DE I,A FEMINIDAD 

. Es de plantearse el problema del alcance o significa~ión meta­
física de la feminidad. A este problema, o se le da demasiado v.~or, 
o ne~ se le da ninguno. Cabe en realidad analizar el valor ~etaf1s1co, 
el alcance ontológico de esta feminidad humana, de este impo~te 
sector de la humanidad; aunque, semejante problema ~ ha podido 
l'esolverse tratándose en general del hombre como espec.1e. Descar­
tados el ~ntropocentrismo, el geocentiismo, el egocenti·1Smo, no. e.~ 
muy airoso el papel cosmológico del hom~re, Y aun no .se h~ ~ido 
. t'gar el origen metafísico de su esplntu, de su razon, m la fma-
h!Ves t • . • Se tándo pues como 
lidad de los mismos, ni su propia esencia. n se, • . f 

d 
'd la esencia humana, hemos de especular acerca de la e­

esconoc1 a • l' d 1 que 
. 'dad desentendiéndonos de esa ignorancia, ana izan o o 

mm1 • • 1' d 1 r 'te de la fi uede ser dado a nuestra conciencia sm sa1r e os mu ~ : i ff b tracta y rechazando en absoluto las especulac1ones reh­
~so ªoªh~IS. un·~ sobre el origen del hombre y de.ta vida, pro~le-
¡¡1osas w · 



mas que no ¡ioifomos aceptat· conlo resueltos para una vcn!ud:r~ fí_ 
losofía. Por eso hemos de analizar la significación de la fe~1mdad 
en los campos a nuestro alcance: la naturaleza, la vida, el mito, por­
que el problema es humano, puramente humano. C~eemos qu:. ~o 
puede llegar tnás que al mito, nunca al onto:;. Es decir, la con~.1c.1on 
de existencia femenina no es sino forma humana, terrenal, 11s1ca, 
intrascendente. Cuando una mujer se ha planteado a sí misma los 
~:rande:; pro5lemas filosóficos· que tanto inquietan a los humanos, 
ha encontr;ido suyos dicho.~ problemas, íntimamente suyos, pero con 
uno más: el de la propi~ feminidad. Las preguntas ¿qué e.s? ~ ¿qué 
vale?, básicas e iniciaks de toda metafísica toman un~ sutil ?1fcren. 
cía de matiz al ser formuladas por un pensamiento de muier, que 
tiene ante si un misterio más, aparentemente desvinculado delcuer­
¡io de la investigación y por e;;o más arduo y difícil. Sin embargo, · 
después de meditarlo un poco, creemos posible r~ucirlo al campo 

11atura1, al mundo fáctico; más bien, al mundo vital. Fuera ~e la 
vida que conocemos, ya no existe la distinción entre lo femenino Y 
¡0 masculino; ella es una de las limitaciones de nuestro ser, como la 
limitación de nuestra razón. Entonces, las diferencias sexuales no 
tieneq el valor esencial que ha querido dárseks, y sólo deben quedar 
reducidas al campo puramente vital; lo que debe tenerse en cuenta 
siempre que se trate del trillado problema de la igualdad o diferen. 
ria entre los sexos. En esencia, en origen, más bien, metafísicamen­
te. hablando, no ¡puede existir tal diferencia, que no es trascendente; 
pero en el campo vital humano, y aun en el campo de los valores, las 
düerencias son absolutas e imprescindibles. Quien hable de ellas 
sin puntualizar a cuáles se refiere, no hace sino bordar en el vacio 
y repetir lugares comunes que a nada serio conducen. 

En consecuencia, sentamos que no existen diferencias metafísi. 
cas . entre los seres humanos de distinto sexo, pero que si las hay 
vitales y humanas, de tal manera palpables, que la :ñda y la cultura 
no podrán nunca prescindir de ellas. (Conclusi6n ffi.) 

LA FEMINIDAD EN LA NATURALEZA 

Examinemos ahora brevemente el papel de la feminidad en la 
naturaleza. Es posible encontrarla tanto en la vida vegetal, como 
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en la animal. En la p1·imera la encontramos en los órganos femeni­
nos de las plantas, loe cuales adquieren un gran desarroll~ y dan lu. 
gar a nuevos ejemplares mientras los masculinos caducan. 

Entre las especies animales llamadas inferiores, la vida sexual 
reviste una gran variedad de caracteres que diferencia gradualmen-· 
te los organismos. 

Entre las especies animales llamadas superiores r en la espe. 
cíe humana, la hembra y la mujer, despué, de la fecundaciórl'for­
man, con elementos de su propio organismo, los seres jóvenes, Jos 
cuerpos nuevos, embrionalios; los alimentan con jugos propios ela. 
horados en el mismo cuerpo, los cuidan y protegen hasta que ellos 
pueden valerse, y para esta protección y sólo para ella, desprecian 
l.1 propia vida, que en los restantes casos estiman y defienden con 
mayor ahinco que los individuos masculinos. 

La mujer es, pues, a causa de ley natural inmodificable por Jo, 
humanos, el recipiente, el depósito de la \1da, su vehículo, su ele~ 

mento de continuidad; en su organismo, el devenir material es mu­
cho más claro que en el organismo masculino: pudiera decirse que 
!-e hace visible. La mujer repre,enta el devenir de la materia hu. 
mana. En lo profundo de su ser está la fuerza vital, la fuente de 
1·11ergía divina, uno de los misterios que al hombre más han intriga­
do, en tos que su deseo y ansia de saber han tenido los más grandes 
fracasos: tal el del clásico homúnculos fáustico, pues hasta ahora 
ningtín mortal ha dejado de nacer de mujer. 

Tan íntimamente está arraigada In vida en el ser femenino, 
que esto constituy11 unaj de las más serias razones por las que la 
mujer no ha podido supérar .a la naturaleza sino que ~e ha subsu. 
mido en ella. Parece que el hombre se ha liberado de la vida, la ha 
relegado a segundo término, en el valor y en la guerra; en cambio, 
para la mujer la tiranla vital es ¡pesada, ineludible y fatal. Ningu­
na mujer ha podido considerarse liberada de la vida; ninguna ha 
podido alzarse sobre las imposiciones de la vida, y cuando algunas 
,,, han visto forzadas a hacerlo, elimpulso ha sido cruel y doloro. 
,amente castigado, a veces, con la vidn misma. Esto hace que el 
instinto de conservación vital sea mucho más intenso en la mujer, 
y de aqul su facilidad para sentir miedo, su profundo respeto a la 
vida y a la salud, su admirac,ió~ por la fuerza. y el vigor físico, y su 
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instinto de protección ál débil, al enfermo, al indtfe~o, al pequeño 
animal, Y a la .planta. Deberemos insistir eobre este problema ¡¡ 
tratar de·la psieo!Ollfa femenina. Por ahora nos limfüiremos a se-. 
ña!~ como eseneia humana (si así pudiera i!ecirRe) de la¡ feminidad, 
la vida. Pero traspasando los !Imites vitales ¿qué significa la femL 
uidad? ¿qué valor tiene en el cosmo.1? · 

. La feminidad es inmanente en la vida y no trasciende al· cos­
moa. En el mundo que conocemos, la feminidad es el mecanismo y 
la forma del devenir vital. (Conclusión IV.) 

LA FEMINIDAD EN EL MITO 

Sin embargo, es y ha sido muy difícil que reduzcamos sensL 
b!i!mc~te a estos límites a la feminidad. L<I prueba el hecho de qu; 
~ota figura en todos los mit.os bárbaros. Las cosmogonías china 
indú, babilónica, efi)Jcia,. griega, nórdico-europea, y las autóctona~ 
de Am~ no han podido jamás prescindir de la diosa.madre, de 
la esposa del dios, pobladorn de la tierra; y aun el cristianismo no 
puede dejar de .llamar Madre de Dios a quien el catolicismo hubo 
de eonsagrar en el Dogma de la Inmaculada. · · 

IA>8 creadores de los mitos no pudieron despojarse de lo huma­
M Pll'll·forjar.Jo dirino,·y considel'Jlron mucho más accesible 11 la 
inteligencia Y fácil de ser aat>t.aclo, el mito de Ja feminidad. Sea cs. 
to· una de las formas del. antropoteísmo, ·sea una necesidad afectiva 
rle la humalli4ad, lo cierto tS que en nÍlliÚq mito falta fa COllCl!JlCión 
ele! devenir femcllÍlJo junto al ser estático y eterno del Dios crcailói 
i~ntahl~ ~· todo:IJIMIC!lOSO. Pero ~ loi pensamiento ori~t~~ ~; 
mito fe~dad tiene un alcance· mas hondo, como lo prueba este 
¡;.-irrafo que ·he en~o del .Tao (Jlái, 60, 62 y 61 del estudio 
de Wilhem.) . . 

· -".1.Jamo lltr al comienzo. de cielo y tierra." . 

· -uu.mo ID • a la madre de las C01a11 i.Ddiv.iduales" 

1 
1 

-"Hay una cosa que da una impresión misteri<>1a, 
Ya existía antes que el cielo y la tierra. 
j Tan quieta, tan vacía 1 
Sola está y no cambia. 
Recorre un círculo y no se ·arries¡a. 
Se puede llamar la madre del mundo • 
Yo no sé su nombre. 
Yo la llamo SENTIDO. 

. Obligi¡do a darle un nombre, la llamo grande. 
Grande, esto es, que desaparece. 
Que desaparece, esto es, lejana. 
Lejana, esto es, que vuelve." 

"Cada cosa regresa a su raíz. 
La vuelta a la raíz significa. quietud, 
Quietud significa vuelta al destino. 
Vuelta al destino significa eternidad. 
Conocimiento de la eternidad significa claridad." 

Quizá son estas frases del Tao unas de las más profundas que 
sobre la feminidad en el mito cósmico se .han escrit.o; lo cierto es 
gue aquí no puede prescindir el sutil pe1111amiento chino de la idea 
femenina, maternal, creadora y eterna. 

Sin embargo, en realidad nosotros no podernos encontrar la 
Íl minidad en el cosmos. Hemos ya elijluesto el pensamiento de su 
I:mitación humana vital. Debemos resolvernos a reducirla a su~ 
<·onfines, a no ac.eptarla fuera de ellos. En un plano elevado, cós­
mico, deshumanízado, no podemos encontrar la feminidad, sería un 
absurdo seguir pensando en ella y no despojarse de ella para enten. 
der el cosmos. El eterno femenino no pasa de ser otro mito. 

Entonces si lo divino y lo esencial humano son dados por igual 
~ la humanidad entera; si el "quid divinum'' no pertenece exclusL 
vnmente a los seres humanos del sexo masculino, sino a todo ser 
l.umano, claro e¡;tá que la mujer puede, con todo derecho, tomar 
r.u parte en el trabajo humano de.mejoramiento y superación, de 
cultura, para decirlo en una palabra .. De hecho, como ya lo vimos, 
ra desempeñado su papel, pero éste, importantísimo, ha sido pasi-
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. . d' cutiremos cómo habrá de ampliarse 
,·o. En el capít~lo s1gme~tc i¡ perder ik vista en ningún momen-
d campo de acción femenmo, s n . . 
to los hechos, sus causas, y las esencias. . 

CAPITULO TERCERO 

UN CONCEPTO DE CUL'l'UilA FEMENINA 

lo; ca¡iítulcs anteriores hemos cstabk-
Si se ~ccpta lo c¡ue. c.n. ; de la cultura femenina es arduo 

cid o, deduciremos qlh: L'1 p1 ob.en;.a_l deben perderse de vista las 
,. dificil de suyo, y que al d1>CU 11 o u~ p1'crden la discusión es 
' · '·· porque s1 s0 

• más altas norm;is f1loso11c~s ·t' . ·,e fondo muy importan· 
. . t · 't'I , \'aeia. Cue:. 10ne, (, ' . 

· osolutamc11 e mu l. ~ d t in·ari"· antes de l\egm 
~ 'l , t· y que esen .rt '" 
tes, están vinculadas en~ J ·~ • • • • concepto de cultura fo_ 

. 'Jida. P·in fornwnos un . 
P conc!us10ne:~ va . ' s. . : .. tai1 nu··vo es el ¡J!'oblema, si en 

· • · \'chtJrrnr que · ' menina, nece;Jtamcs lll º" 
1 
h 1 dP que nuestras cscue\:,s 

t l alpitante si e ce 1º · realidad es r,c ua Y P . ' 't d i en verdad estamos frente 
1 d r!iachas es mus! a o, 5 · 

~l' .pueb en e mu •. • . t d 1. ·nquietud femenina es sólo agi-
H gra.lldes innovac10nes, o s1 o a l,1d1 1 evolución humana, de la 

· . -ultado natura e ª . 
tación pasa¡era,. m Los diversos problemas fcmemnos 
cultura d~I con¡unt~ hu~o. 'unto con la complicación de los eco­
; ban surg¡rlo en el siglo_ . ' JI . 1 XX? . son de Ja post-guerra? 
• , • ? • d principios de s1g o · ~ d '! 
nom1cos. 6son e . F" k ºLa Muie1· en la Eda l• e-

• 1 libro de Enrique in e ha 
81 leemos e adables sor¡iresas que nos cen 

dh" nos encontraremos con agr . 1 época de mayor he-
' l't d del campo fememno en a d 

pensar en la amp 1 u . 1 que Jos cristianos nos dicen e 
. t· . -1 conocemos o d ¡ 

gemon!a cns iana' , . d . nte la pre.cristiandad, y e a 
1 d' i' n fememna ur.1 d la terrib e con 1c_ 0 

• t t bleció. si nos damos cuenta e 
., f nmaqueCnsoesa • .1 . s 

tstimacmn eme. chísimas matronas durante los mi emo 
la serena actuación de mu 1 antiquísimos documentos 

• 11 nuestras manos os . 
romanos; si egan a . V princesas egipcias, hebreas e m-

d · numerab1cs remas · ' d l te acerca e m · 1 . ti'tuciones femeninas e os az -, . · onocl·mos as ms t dostamcas; si e . demos menos de darnos cuen a 
1 s " de Jos meas, no po 1 1 ~as, de os maya , d 1 tiones' femeninas, y que a amen-

de Ja antigüedad remota e as cues humana pues la carne ne-
. 't d femenina no lo es menos • h 

tada es~\av~ u '6 d ser mercancía >in distinción de sexos as 
fl'ª y ~1m b.anca "º dcJ e 
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ta hace menas de cien alios, en los países que hoy son más adelanta.. 
dos, y el trato inhumano en general, a prisioneros, a vencidos, 31tra.. 
bajadore.i, a parias, a nifios, ha sido aun en la guerra europea y 
después de ella mucho más duro que todas las formas imagina;bles 
ue esclavitud femenina. 

Entonces, el movimiento femenino actual, no pasa de ser una 
ansia de renovación, un deseo de establecer nuevas normas y de 
ampliar las bases de la cultura femenina, pero de ninguna manera 
un surgimiento ni una innovación. Pasivo y secundario el trabajo 
femenino en la cultura humana, no por ello ha sido de menor im­
¡;ortancia como ya lo establecimos en el capítulo l. Repetimos que 

sin la aportación frmenina, >in su dejar hacer, sin la resolución de 
los problemas mínimos por la mujer, la actual cultura humana no 
t•xistiría o habrfa tomado un cariz ab~olutamente distinto. 

Insensible y lentamente, modificando costumbres más que le. 
yes, la mujer ha ido ampliando poco a poco sus horizontes de cultu­
ra. Hoy es el acceso a ciertos estudio;, m;1ñana el desempeño de 
tales trabajos anterionnente exclusivos de hombres; después la .par­
ticipación en discusiones de as11ntos no hogareños, y el surgimien. 
to de agrupaciones femeninas que exponen opiniones más o menos 
audaces y originales, la cuestión femenina ha ido complicándose más 
y más y pretendiendo formar entidad independiente y a veces hasta 
hostil frente a la sociedad masculina. Y ésta, lentamente, también, 
ha ido pennitiendo, aceptando, aplaudiendo y alentando todas e;tas 
s.ctivid:ides como una manifestación más de su propia voluntad. 
Porque si realmente hubiera habido hostilida.ili masculina, si en efec. 
to los hombres hubieran ejercido esa horrible tiranía y esa infame 
explotación de que se quejan las feministas exaltadas, la mujer no 
habría jamás pasado del plano natural, ni habría sido un rlemento 
de cultura, pues los casos individuales no pueden tener validez nin . 
¡tuna para un estudio serio del problema. 

Desgraciadamente, la ignorancia, la esclavitud, la ineapacL 
dad legal, la inferioridad social no han sido padecimientos exclusL 
vos de mujeres, sino de grandes grupos humanos; e~ muy !entamen. 
te como se corrigen y se han tratado de remediar pcr los distinguí. 
dos pensadores y por reformadores activos de la humanidad, y den. 
tro de esa corriente de deseo de mejoramiento humano, dentro del 
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conjUlltq:de movimientos hwnanos, ajenos al hpmbre,:,J~ro sÍelll~ 
pre·uu .. vera, están.los actuales problemas de la.cultuni f~enina .. 
Fista cultura no consiste ,solamente en resolverlos, no está hecha ni 
se ha·cooseguido;·.sino.que está.aún muy.Jej~s.de conseguirse, pues. 
hasta hoy el pensar en grandes conquistas femenÍIUls. y .. el envane.. 
cerse por tllas.no es sino un concepto muy erróneo. de cultura Jeme. 
nina .. Porque hasta hoy, al hablar de cultum de la mujer, se pien~a 
en una de las. siguientes formas: 

-Acceso de la mujer al estudio. 
-Intervención de la misma en la políticii, en el gobierno. 
-Facilidaile:; de trabajo, de g-,mancía material, con lo que 

se pretende obtener la indl'jlendcncia económica femenina. 
--Ciertas libertades domésticas ( divorcio, libertad de ma. 

nejo de bienes, etc. ) Ninguno de estos .simples progrcso.l 
puede ser llamado ¡,cultura femenina". . . 

Recordando las acepciones mo<lerna.s. de la. p;ilapr,1 "cultu. 
rn",.su profundo sentido espiritual, su.oposición.al vocabio "natu~ 
raleza", comprenderemos mejor P.Or.quií 110.aeeptamos que ninguna 
de las modalidades expresadas constituye una c1>ndici6n de la cultu~ 
ra femenina. 

No es el acceso de la mujer: al estudio, porque toda. la cien. 
cia, a~olutamente toda, es obra masculina, es el rcsQltado de la e:c.. 

períenoia y del pe~samiento, ma.~culinos,1 que son radicalmente dis­
tintos de los f~eninos. El sabe11·de ."ella";.no es mñs que un.ll~­
marse al saber'de "ellos", al saber. que ellos hanJabrieado. a cau;a 
de su espeé:ial. visión del mundo; de S11S;origim1ks,intercses, 1ksus 
eX"Clusivos ideales, de sus propirui:finalidades. Por eao es que la mu. 
jer no llega a asimilar profundamente el saber masculino¡ por-esto 
Heymans, en su Psicología de las mujeres, dice. qµe la mujer jama~ 
llega a. tener un interés real por.- la ciencia.· 

En efecto, el interés femenino· por. el saber humano htt sido 
hasta' hoy siempre de orden exterior, si· asi.~ramos decir: por 
adquirir un título, un nombre, uni medio de vi1'ir ¡ per1> la in1'estiga. 
dora-pura,·la que todo lo deja por,el,saber,,Ja que hace.avanzar ¡:1 
conocimiento no se encuentra ,aún entre. las. mujeres; y si p0r 
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excepciqn llega a. encontrarse, sufr~ las consccucn~ias de su "rare. 
za", pues .tal aétividad implica desde luego una ah~oíuta singulariia. 
d6n en CO?tu1¡1bres, Pen~amientos y accio~e~, que mucha$ veces ni 
al homb~ se le pe~donan. El simple ~studio, pues, la aplic.<icló~ ~ 
las ciencias ya hechas, no pueden ·constituir Ja cultura femcnilia.' 
Haremos una ·¡;equciia digresión para aseuta; que no por eso pensa.' 
nios que la mujer ha de ser ignorante. Todo lo contrario, creemos 
que debe estudiar, estudiar con verdadero ahinco, con fiebre de sa. 
her; estudiar durante una larga l'bpa, hasta llegar a entender a 
asimilar de tal manera la ciencia masculina, c¡ue pueda ir abrie~do 
su propio camino científico, que pueda ir trazando su propio plan 
de saber, sus propias norma>, cosa que está muy lejos de alca111.ar, 
y que para lograrla, debe ocupar como escalón, como punto de apo. 
yo, esta ciencia masculina que tanto le ha costado de sacrificio y de 
r:asividad. Pienso que todas las mujeres, absolutamente todas sin 
ningun" excepción, debemos dejar de ser ignorantes, debcmoo bo. 
1·1·ar rrn ignominia de la ignorancia femenina qua es causa de tan. 
tos males humanos; que debemos pasar del pl"no "naturaleza" en 
que t2n reposadamente nos han dejado los homhrcs, debemos supe­
rarlo corno ellos lo han superado, lo que ya es tarea. Cuando no se 
diga en ninguna parte que una mujer "no estudia porque piensa ra. 
~arse'~; "no estudia porque tiene que nermanci;er.en casa.d~ sus ¡¡a. 
dres" sino que por todo. Y- para todo eso. se. estudie y S(' cultive. el 
espíritu de la mujer, se habrá iniciado, pero no obtenido, Ja cµltura 
femenina. Rerordemo~ cómo Max ~ler. diferencia el saber y la 
cultura. en su obra sobre este. tem.1. 

Y· si no hemos admitido el saber como único factor de la cuL 
tura femenina mucho m~nós pÍ>dremos iiensar que ésta pueda consti. 
tuÚ·s~ sin él,· con cualquiera d~ los otros elementos ya citados. 

La muje~ ignorant~, participando en el gobierno, saliendo del 
hogar a obtener ganancias materiales o adquiriendo liberúules so. 
riaies, es más que perjudicial y contribuirá al atraso y a la d~mo. 
mlización de la humanidad corito ya se ha visto en otras épocas de 
la histo.ría. 

¿ 91!,q 4e~~ ser entonces cult~ra ~emeniJJa? 
Cultivo del espíritu .de Ja mujer y desarrollo máximo de to. 

d¡is ~us. fa.~)~Qes, d~ toíi~· s~s P,ó~eñ.ci~s, para ~btener un períec. 



cionamiento distinto y mayor al que, como hemos vistó, ha-alcan-
1.11do el hombre; acción de la mujer en el mundo, original, fuerte, 
distinta Y decisiva; que abarque todos los campos y ponga su nota 
en todas las actividades. Cultura de conjunto; no instrucción y adies-
tramiento de. unas cuant&. · 

Cultura que se traduzca en pensamiento y en'acción, en trans. 
Curmaci6n y en fruto. . · 

Tratemos entonces de ordenar nuestro pensamiento positL 
vo acerca del tema. La cultura femenina: 

a) .-Deberá basarse en un sólido ~abcr encaminado a inrcs. 
tigaciones muy peculiares y distintas. 

b) . -Deberá influir en la vida general de la humanidad y 
modificarla. 

e) .-Deberá establecer nuevoa valores éticos y estéticos uni. 
v~rsalmente aceptados. 

d) .-Deberá encontrar formas, cxpre>iones religiosas váli­
das y originales. 

a) .-No es ¡:-asible pensar todavía en un saber femenino 
autóctono e independiente. No ¡x¡drá ser en muchos años sino una 
derivación, una ramificación del saber masculino, y para ~llo, nece. 
sita llegar al conocimiento puro. Es decir la mujer deberá dedicar. 
se a la ciencia, durante largos años, como

1

discípula sincera y modes. 
ta, sin audacias inútiles ni estériles especulaciones, para llenar una 
larga etapa de estudio, no sólo individual, sino en colectividad. Cuan­
do sea lo usual Y ordinario el saber femenino, cuando Ja esiiccializa. 
ción científica y el espíritu colectivo de la mujer hayan variado en 
absoluto, entonces Y sólo hasta entonces la mujer irá abriendo sus 
l~UeVOS caminos. Por ahora, será discípula, como ya lo dijimos, y 
rarn eso, el mejor camino que puede escoger, es el que ha escogido 
en su inmensa mayoría: ser maestra. · 

Este aparente contrasentido nos lo explicaremos si puntua. 
!izamos estrictamente el papel del maestro, maestro de juventudes 
y educador de masas. Este no es el sabio, el innovador, el creador. 
Generalmente, el genio no puede amoldarse a la técnica pedagÓgi_ 
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ca Y f~acasa como divulgador y como pedagogo. En cambio, el que 
l'Xclus1vamcnte. e~ maestro, el que asimila lo creado por otros y lo 
lanz:1 ?J e:1tcrd1m1ento de las masas, 11ecesitaiel saber y Jo capta pe. 
ro ~o lJnl'.1 sí,. sino pam los demás, y al darlo ad, lo aquilat;, lo 
•:a!u~ Y 1;cr;a a P?sterlo. Por aquí está el camino de la muier a la 
ciencia. No ha s1ao ella todavía creador;:, d podrá serlo en mucho 
he~ (creadora en e! alto sentido intelectual del vocablo); p~ro 
nl ~i~ulgar, cumb,za pJr hn:er un sutil .iu;cio, P'Jl' poner un tono 
rns1 1mp21·ceptiblc de opi1!ión fcmcdna cübre torios los pJntos que 
l'l hombi\' ln ehu~rn<lo y acere·! dJ !o.; cuales h:1 creido decir Ja úL 
i m~ ¡;;Jabra. Dc:;¡mé; de conocerlos y de divulcrar]o, la sut:¡ ·¡· .. o , . Cl1 ¡_ 

(·¡¡ 1em~nina les úará un matiz corecH: he ahí ia hase, sólo b btH 

¡te la cultura que en el porven;r formará Ja mujer. ' 
Por cjcmp'o: cic1to cs;:q¡:lic:rnw hnzonado ante h:o últimas 

conquistas ~el campo biológico; cielfo clrsv,,ca•1to nnte !a :~obr,za 
de los conocimientos cósmicos; un i1:quirir de insati:;facción fre.ite 
a la ética pura; Y un constante pbdco de ;11,gustiosa ignornn. 
cia frente a todos los problemas filc:.;óficos; u·; nb:ir los ojos ante 
el "terror cósmico" que parecía no existir en el a!m:1 femenina. fon 
suj~ta a "lo vital" y tan satisfecha de no p:1decer dicho terra~ por 
fenhrsc dentro del supremo mecanismo de Ja 1·id1. 

Tales actitudes frente a Ja ciencia ma;rnlina, al m:,n10 tiem­
po que se divulga, permitirán tanto que d hombre haga una ~eria 
autocrítica de su ciencia, como el que se dediqt;e con mñs ::mplitud 
Y seguridad a investigador, a profundi?.aclor, parque ya no !'ecrsit-J_ 
rá ser dh'Ulgador; ya habrá quien divulgue lo que él haga \' quien 
tenga interés porque Jos resultados que obtenga sean c1da día más 
raliosos Y perfectos. Papel que no desentona de h manera tradicio. 
11al de cooperar a la cultura que ha tenido h mujer como ya lo 
hemos visto. 

Entonces, una visión crítica será el primer aspecto ya estL 
mahlc de la cultura femenina que comienza a crHalizar. Crítica y 
divulgación, primeros pasos. 

b) .-Cuando sólo esto (que Ya es muchísimo), haya sido 
conseguido, seguramente habrá cambiado el aspedo general y fa 
manera de vivir de la humanidad entera. Imaginel)los a Ja mujer, a 
toda la colectividad femenina, en trabajo inteligente y responsab~e. 
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Comenzando por el básico trabajo hogareño, que ya no marcharía 
''a la buena de Dios", sino que en comprensión espiritual, en mane­
jo y gobierno económico, en educación, en trato, en previsi6n so­
cial, sería un verdadero y altísimo valor humano, y no el "refugio 
pasivo" cuyas fallas se ocultan y disimulan siempre por elemental 
pudor. 

Con este elemento social hecho a base de mujeres cultas, 
con la delicada y especial cultura femenina llevada a todos los ho­
gares, habría cambiado la vida general de la humanidad, y, como de 
la conglomeración de hogares resulta una sociedad, en ésta se refle­
jaría en el acto el ambiente culto en que la mujer viviera; Automá­
ticamente desaparecerían muchísimos prohlemas domésticos y so­
ciales que ocupan a los sociólogos. 

Pero además, en toda clase de actividades fuera del hogar, 
la cultura de la colectividad femenina pondría su matiz y afronh­
ría con verdadero éxito más serias responsabilidades. Seguramente 
que, si la mujer culta va !JOCO a poco invadiendo ocupaciones de las 
cuales tiende a excluir al hombre, éste buscará actilridades más aL 
tas y empleará su habilidad específica en trabajos que exijan pro. 
funda concentración intelectual, grandes esfuerzos físicos o bien, 
que impliquen serios peligros vitales, los cuales no teme tanto como 
la mujer. 

Todo esto traería incalculables resultados que en verdad 
modificarían radicalmente nuestros actuales usos y costumbres. 

. Y en cuanto a la intervención de la mujer en el gobierno de 
lo• países, punto que no es para mí de primera importancia en es. 
te estudio, pienso que no podríamos adaptarnos.a los actun\es regí_ 
menes políticos, vi>tos en conjunto. Nuesti·a labor en este campo 
sería de crítica., las más de las veces muy dura; cierto malest.-ir y 
descontento nos haría ardientemente revolucionarias en política, es­
pecialmente contra todo lo que lesionara valores vitales. Por ello, 
es por ahora poco pi*iente tratar de.llegar como novicias,· a este 
escabroso campo del que los hombres mismos no están satisfechos. 
Pero cuando la gran cultura femenina. JIOS permita, oon toda la len_ 
ta naturalidad ,de los mejoramientos sociales, intervenir en el campo 
dt Ja; política, nuestras reformas ·a· sistemas de gobiernos y a regí­
menes Políticos serían absolutamente. radicales. 
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" e) ·~&uramcnte, la mujer culta deberá ell\Pl'ender tam. 
bien la rev1s1ón de los valores éticos. 
. .¿Qué ha sido, en qué ha consistido la moral para la mujer! 
~A que normas se ~e ha sujetado y cuáles ha estabecido ella? 

En todas las epocas la moral le ha sido absolutamente impues_ 
!a Y por completo negativa. 

Sumisión y pasividad han sido w virtudes esenciales que to­
das ~as culturas han exigido de la mujer. A pesar de que este tema 
~ sido expl?~do en fonna casi indigna por cierto número de es. 
critore.q fem1mstas, y con todas las precauciones que .requiere el 
tratarlo, procuraremos abordarlo con la serenidad e imparcialidad 
~u~ pod~os, evitand() siempre fa inútil lamentación y la ridícula 
111d1gnac1ón o el gesto declamatorio, hueco, de admonición 0 de re­
beldía de /Plazuela. que casi siempre se ha usado al discutirlo. Aquí 
encontramos nuevamente una moral originada en el campo de la 
naturaleza, si esto puede ser. La reclusión, la quietud, el estatis. 
mo, la pe1fecta o:!misión a la voluntad del jefe doméstico, hasta el 
borrarse de la personaliciil<l femenina, parecen muy de acuerdo c.on 
la naturaleza, con la entelec;uia vital que prescinde en absoluto de 
la flor en obsequio de la riqueza del fruto. Pero esto, en un mun­
do que ha superado a la naturaleza, no puede perdurar más que en 
el plano Plll'ilmente natural. Así, pues, la cultura femenina debe 
~u.ndar su moral, sus pro¡:,fas normas éticas, y reformar las normas 
~t.1cas humanas que de ello hayan menester. 

Sea bien entendid<> por las gentes timoratas, que no se tl'll­
t; de "desmoralizar" a la mujer, que no se trata de romper frenos 
111.de salvar rallaladares: todo lo contrario, quizá vaya <\ ser má~ 
c..~1gente y severa la moral resultante de la cultura femenina, que 
1mcstras actuales morales convencionales de las que nadie se sien.. 
te sastisfecho. La muje~ abonlará el e;tudio de los grandes pro_ 
hlemas morales, el conocimiento de la moral pura en sus últimas 
conclusiones, y también, como ei\tn el saber, pondrá su toque crítico 
Y quizá su veto a hs demoralizaciones masculinas, que tanto nece. 
sitan ser corregidas. 

En el camp0 de la práctiea, de la actividad. la gran cultura 
femenina, extensa e intensa, evitará todas las defilin.cias mora. 
les que se atribuyen a la mujer, fortalecerá sus debilidades, acJa_ 
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J'ará sus indecisiones, dominará Jos bárbaros instintos, reprimirá y 
encauzará las tendencias innobles, y le permitirá formarse un am­
plio y claro concepto de deber, de responsabilidad, de fines huma.. 
uos, todo lo cual no puede menos de establecer, como al principio 
dijimos, nuevos valores éticos universalmente aceptados. 

d) .-Seguramente que una de las principales resultante• de 
l.i cultura femenina, será una distinta estimación de las cuestiones 
l'eligiosas. La religiosidad femeniua ha sido una de las cosas que 
más han dejado que desear. Pero como este punto lo estudiaremos 
en el siguiente capítulo, esbozaremos aquí, para concluir, alguuos 
lineamientos que esperamos imprima la cultura femenina en su re­
ligiosidad. Desde luego, el sentimiento místico, depurado y profun_ 
do, aquilatará la verdadera actitud religiosa, quitándole exteriori_ 
dades e hipocresías; el conocimiento de todas las formas religiosas 
c5Uiblecerá respetó y comprensión para los símbolos y las casas 
sagradas de todos los pueblos; y la idea de finalidad humana en­
cauzará la moral por derroteros que ya hemos dejado apunbdos 
~n líneas anteriores, y constituirá quizá la más valio;a· r alta ex. 
presión de cultura femenina. (Conclusión V}. 

CAPITULO CUARTO 

ENSAYO SOBRE PSICOLOGIA FEMENINA 

Son tan sabidas y conocidas las nociones vulgares de Psico­
logía diferencial, que verdaderamtnte cansa repetirlas. i\ pe'1!r de 
esto hemos de tomarlas como base para hacer nuestra investiga. 
ción. Se considera conocida la a;sicología femenina con decir cst1s 

dos o tres vulgaridades: "En la mujer predomina el sentimiento"; 
"la mujer está hecha para el hogar"; "todo lo que sea rJcional es.. 
tá fuera del alcance de la mujer, que es escucialmente ¡-motiva", 
etc., etc., etc. Verdaderos acervos de estas tonterías encontramos 
e.un en los libros serios, en los escritos de los antifeministas, en 
las novelas, y hasta en muchos trabajos esc1·itos por mujeres, a 
quienes les falta el valor para abrir el propio camino y se contentan, 
como los mediocres, con repetir lo que se ha consagrado por la seu­
do-ciencia oficial. 
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En realidad, la psicología femenina aun no ha sido estudia.. 
da, en forma seria, por ninguna mujer, Autores maseulinos, entr~ 
ellos Heymans, ha"heeho meritorias obras; mas no debemos ceder 
a los varones hasta este terreno, aunque hemos de confesar que 
llos falta mucho todavía para poder siquiera oonocernos, estudiar­
nos, y, sobre todo, darnos a conocer. 

En ;primer lugar, estudiemos las innegables influencias del 
cuerpo femenino sobre la psiquis, agunto incontrovrrtiblc, que na-
die puede dejar de reconocer. · 

Caraclerísticas Físicas de la Mujer 

Cara de facciones suaves, atrofia del pelo en ella, y en la ge_ 
neralidad del cuerpo; expresión facial característica. Garganta re. 
don<lcada, sin huesos salientes; cuerdas vocales constituidas en for _ 
ma especial para producir un timbre de voz más suave. Mayor ex­
tensión ocupada por los órganos sexuales y estructura de Jos mis­
mos especialmente ~ropiada para la maternidad.- Diferencias 
óseas muy marcadas especialmente en la pelvis. - Miembros me!UJI; 
uesarrollados: musculatura recubierta de una capa de irrasa que 
JJroduce líneas curvas suaves, las cuales ofrecen un bello y delicado 
conjunto. La diferencia morfológica es de W grado, que un sólo 
fragmento de cuerpo puede conducir a la clasificación sexual. Por 
c:so Heymans dice que "cada parte del cuerpo tiene su sexo". 

Todos y cada uno de estos rasgos generales influyen en la 
psiquis femenina, pero no !lOJJ la psiquis femenina. 

Así, la suavidad de- facciones, ca.-;i general de las mujeres, !~s 
incita al culto por la wropia belleza facial, al cuidado meticuloso 
de la cara, t.an esclavizantc para algunas, que llega a constituir el 
centro único de su peraamiento y el objeto primordial de su vida, 
Jo que naturalmente acarrea consigo grandes fallas en otras costum­
bres, enol'mes sacrificios y aun daños considerables en Ja salud y en 
Ja actitud espiritual, lo mismo que este complejo psicoJísico que 
~e llama la coquetería. 

La extensión corpórea que ocupan los órganos sexuales y su 
adecuación perfecta para la maternidad, constituyen el rllllga físi­
co decisivamente femenino. En ~fecto, esto obliga a la mujer a ocu. 
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J;arse casi exclúsivamentc de la reproducción de la especie, y cuL 
dados anejos, lo que le absorbe largos años de vida nonna.I, y hace 
que el amor juegue en ella un papel decisivo y de una trasceuden. 
cia incalculabe. El instinto maternal trasciettde lo puramente 
<'Orpóreo y abarca no sólo la actitud de protección al propio híjó, 
~ino a todo ser. El devenir vital se impone y la vida y la salud son 
pensamientos de ¡primerísima importancia; la vida y todo Jo que 
contribuye a engrandecerla, a fortificarla, a reafirmarla, es para la 
mujer sagrado y naturalmente impuc>to, así como execrable todo lo 
que en cualquier sentid<>, la daña, la empequeñece, la deforma o la 
debilita. 

Por todo esto "lo vital" es el pri¡ner valor femenino, si tam. 
bién hemos de hacer nuestra propia tabla de valores. "Lo vital" y 
sus "entourances", sus últimas ramüicaciones con el mismo valor 
~ue las primeras; y una de las causas de esta actitufd, es este ras­
go de conformación física que la hace depositaria y trasmisora de 
ia vida humana. 

Pero, cuando causas sociales muy difíciles de analizar, im­
piden a la mujer el cumplimiento material de su misión maten1al, 
l•usca y generalmente encuentra ocupaciones que satisfacen este 
instinto tan hondamente arraigado en ella; de no satisfacerlo, la 
~alud psíquica siempre, y muchas veces la füi~ sufren muy varia. 
das perturbaciones. 

Todcs estos detalles de base puramente física son la cau~a 
de los juicios que superficialmente se hacen de la mujer y de los lu. 
gares comunes tan usados para hablar de su estructura espiritual. 

Asf, el "predomino del sentimiento" tiene causa física; la 
consagración al hogar, tiene base física; la '\predestinación al ho. 
gar" tiene origen coipóreo. Nada de esto es extraño al hombre, 
pues según la naturaleza pura, él está perfectamente confonnado 
para ser pl!fre, está presdestinado a la paternidad; pero nunca, ja_ 
más, en ningún pueblo ni en ningún tiempo, el hombre se ha limi­
tado a la naturaleza, sino que la ha corregido, y superado ta.ese 
concepto maravilloso que se llama cultura. 

¿Por qué, entonces, la mujer no ha de 1uperar (entendámos­
lo bien) por qué no ha de superar a la naturaleza, y cristalizar tam­
bién en cultura su dolorosa superación? 

.... · ...... . 
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H?mbres cultlsimos y doctos que l11n vi vid o ya a principios 
¡fo este siglo, y aun en nuestros dlas, todavía quieren limitar a las 
mujeres que de ellos dependen (hijas, esposas, hermanas) al cam. 
JX>.de la natural~za pura, cuando eJIGS lo han superado, cuando lo han 
~cJado mu~ atras, cua~o ¡para ellos lo puramente natural ha que. 
oado reducido a mero incidente, a rasgo pasajero y sin huellas. 

¿Cómo han de poder entelllerse con las mujeres?-¿ Cómo 
J'.;~1 de hallarles alguna cualidad?-¿ Cómo han de tener satisfac. 
C'IOn moral de la convivencia Wellas, si esto sería como querer po. 
11er de acuerdo una rosa y un espíritu? 

Seguramente ya muchos hombres se han convencido de que 
tampoco en el Clllllpo super.naturaleza pueden ni deben estar solos 
de que también allí necesitan compañera; por eso la cultura empie: 
za a revelársenos, y Ya nos permiten que iniciemos la nuestra inde. 
rendiente de la suya. ' 

Entiéndase bien que no pensamos que esta "superación" de 
I~ naturaleza y de lo vital, signifique un abandono de Jos primerí. 
fümos deberes naturales femeninos, abandono que nadie h~ta hoy, 
entre las mujeres, ha afrontado con plena voluntM, La superación 
de lo vital, en la mujer, además de obedecer a profundas causas so. 
ciales que estudiamos en párrafo propio, debe consistir en el cultí. 
\'o de su inteligencia; en la aplicación de la misma en los grandes va. 
lores h~manos: ciencia~, problemas, gobierno, trabajo, todo lo que 
le pern11ta formarse una alta visión del mundo y su significado su 
trascendencia, su fin; comprender su propio objeto y aparta; su 
mente de los asuntos puramente sexuales y eróticos cuando esas 
e~usas sociales cuyo estudio apuntamos en líneas anteriores, le ím. 
pid~n coruiagrar su vida puramente a la reproducción de la especie, 
Y s1 la ha consagrado, que sea ese fin noble e inteligentemente al. 
canzado, que le permita cultivar su espíritu de manera de aquilatar 
su misión en el mundo y alternar (esta es la palabra) eon los que 
h~sta hoy han creado la cultura. 

Queda pues, asentado, que el primer deber femenino natural 
la prdpegaeión de la especie, nunca ha sido abandonado ni lo será 
jamás; pero que, en nuestros días, aun para este papel se necesita 
la gran cultura que mejore, fortaler.ca, purifique y eduque a las fu_ 
turas generaciones: y que una de las causas primeras de error en 
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llls juicioa ar.erca de la psicología femenina, es hacerlos desde la 
cult~ ~ seres gue han permanecido en el cam~ natural; que 
estos JU1c1QI resultan más severos y desfavorables que Jos que en 
la actualidad ya puede hacer una mujer culta de un hombre inculto. 

C-On la cultura femenina, desaparecerán todas las caractcrís. 
tica.s defectuosas de Ja mujer. De todo lo ex/puesto podemos sacar en 
conclusión, que la parte física, debido al objeto natural de la mujer 
influye decisivamente en su manera psíquica de ser; que ella, uni~ 
da a la falta de cultura, es la causante de muchas de las diferencias 
aparentemente tan profundas entre los sexos en: vida instintiva y 
sentimental'. capacidad· intelectual, fuena volitiva. (Conclusión VI). 

Analicemos ahora, de las características psicológicas diferen. 
ciales de la mujer, las qllc son debidas exclusivamente a la faifa de 
rilltura. 

Encontraremos, claro está, Ja ignorancia con sus siguientes 
~a~1se~uencfas: .Vaciedad, tontería, necedad, pcquefiez de espíritu, 
ír1vo1Jdad, vanidad, cl1arlatanería, maledicencia, defecto; domésti .. 
cos y falta de interés por lo serio. 

Si buscamos hombres que posean iguales defectos, Jos en. 
contraremos en el acto entl'e los ignorantes e incultos que, 110r cicr. 
to, también abundan desgraciadamente. Observemos a la juventud 
masculina que no .se dedica al estudio, ü la que vive ignorante en 
las provincias Y en los ~quefios pueblos, en nuestro medio. Tanto 
a los que. viven en la ociosidad que les permite su riqueza como a 
los de escasos medios de vida, puede acusárseles de todos eBOs de. 
foctos, mal Uamados femeninos. En un medio tan escaso de eultu. 
ra como el nuestro ( y por mucho que quisiéramos generalizar en 
est08 asuntos el medio se nos illlJXlne y no podemos menos que ·'. 1 
ejemplificar con lo que tenemos a la vista) sería fácil citar muy nu. 
merosos tipos masculinos, tanto de la ciudad como del rompo, que 
corresponden prefectamente a la descri!fción que pudiera haeerse 
de una joven vanidosa y vacía, de una mujer charlatana de una an. 
ciana maldiciente. Luego todos esos defcclos no son exclusivamente 
femeninos, sino propios de toda masa huma.na inculta, y fa mujer no 
los debe a su sexo, .sino a su falta de cultura. 

Ya Vimos con Spengler, cómo la mujer adepta una actitud 
nmorosa diferenciada que pudiera llamarse de tiranía, de absorción , 

" ' <le acaparamiento, de reducei6n del hombre a la naturaleza, 1 cu. 
minamos la causa natural de ella; una causa más se encuentra en 
la falta de cultura. Cuando Ja mujer aquilate debidament.e el valor 
~ita! en el cosmos, y comprenda la validez secundaria que para el 
hombre tiene lo vital, asumirá más estrechamente las respansabi!L 
dades vitales, o las evitará, ayudando al ·hombre a su liberación. 
Pensamos que en esta idea se involucra un trascenden~ problema 
~ocia! que a¡;enas si ha sido apuntado por algunos sociólogos¡ pero 
(!Ue va absolutamente en contra de esos conocidos Jugares comu­
lles, de esa> teorías que agrupadas pudieran llamarse escuda femi. 
uist.1, las cuales nos parece que más bien tienen la tendencia feme­
"ina y fatal de reducir al hombre al campo de Ja naturaleza. Cree. 
mos que la cultura femenina resolverá cotos problemas en la for­
ma más favorable f,Osible a los altos intereses humanos. 

Ahora debemos adoptar un método puramente descriptivo pa. 
ra tratar de los principales detalles de la ,p;;icología femenina, pro. 
cediendo en lo posible sin prejuicios de ninguna clase. 

Si en la psicología general es tan ardua y difícil Ja investi­
gación, porque su objeto es algo cambiante, movedizo, e inestable, 
como lo ha expresado puntualizadamentc Montaigne. ("¡Qué ani. 
mal tan ligero, diver>o y ondulante es el hombre!)" la tarea de des. 
críbir la psiquis femenina es algo superior a nuestras fuerzas, por. 
que parece que en ella existe la más absoluta diversidad. Pueden 
iilentificarse todos los tipos etológicos, aun Jos más diversos Y 
opuestos, en un mismo espíritu femenino¡ puede encontrarse la su­
cesión psíquic~ de estos tipos, por etapas; y pueden hallarse en él 
características aisladas suficientes para no poder atenerse a 
los datos de un momento. Heymans en su "Psychologie des Fem. 
mes" tanto citando a Mantegazza como por propia cuenta, dedica en 
~I capítulo "La Volonté et L' activité" largos párrafos a este res.. 
pecto (¡págs. 208, 209 y 210). La generalización, como podremos 
comprender, es casi imposible, y todo lo que expongoamos queda su.­
'ieto a rectüicaciones inesperadas. 
. Heymans también nos sirve de guía cuando entramos en el 
estudio del intelecto de la mujer. 

''Hay capacidad, pero no voluntad" "Hay facilidad, pero no 
faclímición" "Mi inteligencia encontraba en ello satisfacción, pero 
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mi corazón no". Esas tres frases pueden resumir Ja actitud femeni. 
na ante Ja inttlectualidad humana. Seguramente, la capacidad fe. 
menina de razonamiento, es muy grande, peró es aplicada siempre a 
los valores vitales, que son los más interesantes. 

De ahí la dificultad femenina ¡¡ara la abstracción matemá­
tica, para la honda. concentración filosófica, para la severa discip!L 
na 16gica, que no tiene relllción palpable con Jo vital. Sin embar­
go, ni todos los varones tienen grandes capacidades para estas altas 
funciones mentales, ni deja de haber distinguidas mujeres que rea.. 
!izan con éxito el mayor esfuerzo que les requiere el razonar sobre 

lemas no interesantes. 
Sin embargo, si esto puede decirse en globo de la capacidad 

femenina de juzgar y razonar, (los más altos trabajos mentales), no 
está por demás hacer una ligera revisión de todas las operaciones 
de la vida intelectual observadas especialmente en la mujer. 

Sensación y Pereepción -Ne existen muy notables diferen-
cias característicamente sexuales. Algunos psicológos piensan que 
la sensibilidad olfativa es mayor en el hombre, lo mismo que la sen­
sibilidad al dolor. Esto último pudiera también reducirse a la natu­
raleza, pues ella le impone a la mujer, dentro de su objeto natural, 
cargas dolorosas sumamente pesadas, que le dan mayor resistencia 

físka, hecho sumamente conocido. 
Parece también, que el sentido del equilibrio está mucho más 

desarrollado en el hombre, porque lo ha ejercitado mú» Hay un 
buen número de trabajos masculi1:os que requieren un c>fuerzo de 
~~uilibrio formidable: la navegación, la minería, la albañilería, en 
los que la mujer no ha llegado a intervenir. Conocemos también la 
dificultad femenina pa1·a conservar el equiliblio en situaciones en 
que los varones no lo pierden: vehículos en movimh·nto, caminos en 
¡;fndiente, puentes movedizos, c>calcras difícile;, cte. Quizá la cau­
sa de esto sea el in.;;tinto de conservación el miedo tan biológica. 

111ente femenino. 
En los demás sentidos, sólo encontramos ligeras difmncias, 

no de fondo; por ejemplo; mayor sensibilidad cromática en la mu. 
jer, y, en ocasiones, exacerbación de la sen>ibilidad mtditiva. 

En cuanto a la percepción, ¡;aréeenos que ya hay sensibles 
diferencia.G sexuales. En primer lugar, la idea de tiempo es absolu. 

I' 
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tamente distinta par&' la mujer Y nos atreveríamos .~· tambi , 1 ' a 111.lllllal' que 
. en ~ de espacio y objeto. Mas para aserurar est.o, tendriamoe 

que'reeumr a ~n(} de los más serios trabajos modernOI! sobre PaL 
col~ que realizan varios psicólogos alemanes tratando de fU!ldar 
Y. artieul.ar la teoría de la estructura, de la forma; del coníiguracio­
~~~~· diversas traducciones que se dan a ia palabra alemana "ges-

ción De confirmarse plenamente Y aclararse hasta la vulgariza­
b , esta teo.rfa, muchos de los actuales conceptos psicológicos ha.. 
ran de ~odificarse de modo absoluto, en especial los que se refie 

ran ª.Ja idea ~e espacio, los de conciencia, los de sensación, image~ 
atenc16~, asoe1aci6n Y memoria. Sin embargo, dicha especulación, 
aun está en el terreno de lo discutible, y,.según l\forris Ogden· "Aun 
cuando una tcon,a ,de la Gestalt promete mucho, todavía t~nemos 
6~~amente ~na fü.pot~sis d.e trabaio cuyos resultados en la promo­
CIOn de Ja 1nvesbgac1ón c1entlíica sobre fundamentos firmd• h 
t¡UQP ··¡ .,,,ay , es erar p~mc1pa. me~te del futuro. Al presente es solamente una 
gma para la mvestigac1ón y la nueva inte11-tación de 1 d t 
del 

· l · , . .,.~ os a os 
a ps1co og¡a clas1ca'. 

, La teo:ia de la estructura se apoya en un estudio analítico 
~' ~a percepción, hecho a base de experimentos. D~remos una bre­
~e idea de tales experimentos: Tenemos en priiner lugar los de W. 
Koh!cr efectuados en monos de la isla de Tenerife, en una estación 
destmad.a a la ~bservación de chimpancés que fUé esfableeida por la 
Academia ~e C1en~i~s de' ~rusia, estación de la que era füreetor 
Ko~ler, qmen escnb1ó var10s libros como resultado de sus investL 
gactones (19~~192fl-1923); los del mismo Kohler con pollos y 
aun con un nmo menor de tres años. los de Borak co . te t ¡ d' t' 'ó d ' , ns1s n es en 
a is m~1 n e. diferencias entre pequeños pesos, las 'distinciones 
d~ ma~1tudes hgeramentc diferentes, y de tonos de grises apenas 
~~f~renc1ad.os .. Tenemos . además otro género de eX}lEriméntos aU­
mh~~s Y visuales: los auditivos determinarían el umbral inicial de 
n~d1c1ón, es decir'. qué intensidad mínima· de sonido o de ruido (es­
timulo) ~ace plSlble la sensación Y la percepción. Entre otro;;, es­
. t~s e~r1mentos Y los de punt.os luminosos, líne:is Y' figuras, tien­
den a f1Jar el concepto de "tondo P.erceptivo" y separarlo ·del 'd "fi-
gura". e 
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. No' seria posible, describir al detalle todo el largo proceso 
experimental sobre el que Koffka estableee sus teorías que basa en 
ideas de Dielthey, de Wertheimer, de Kohler y de algunos otros 
~abios alemanes, las noticias de cuyos trabajos no llegan hasta nos­
otros con la oportunidad que seria de desearse. Pero, de todas ma­
neras Koffka establece su concepto de "Estructura", que vamos en 
~eguida a tratar de exponer, aun cuando no está todavía cla~amen­
tc definido o delimitado hecho en el que se han apoyado los 1mpug. ' . . 
nadores de la teoría para atacarla, diciendo que nadie sabe n cien-
cia cierta cuál es es el significado que los psicólogos de la "Gestalt" 
dan a dicha palabra. Sin embargo, un estudio atento nos lleva a 
encontrar datos suficientes para tratar de entenderla. 

Considera Koffka que no podemos encontrar "sensaciones 
~eparadas", sino que el acto ¡:síquico "sensación", es un "conjunto 
indiviso y articulado" de operaciones psiquicas más o menos com­
plejas, entre las que no queda excluido ni el juicio. Pues a estos 
conjuntos, llama Koffka "estructuras". Dice así: "Las estructuras 
entOnces son reacciones elementales, las cuales, fenoménicamente. ' . no están compuestas de elementos constituyentes, pues sus miem-
bros son lo que son por virtud de su carácter de miembro>, por su 
lugar en el conjunto: su naturaleza esencial está derivada del con­
junto del cual son miembros". Y después llama "estructurAA" a 
ciertos modos de respuestas que el organismo tiene dispuestos al 
entrar a una situación dada". 

De cualquier manera que ello sea, lo cierto es que el concep­
to "estructura" no está aun muy claro ni preciso, lo que han nota.. 
do muy sagazmente los impUg'nadores de la hipótesis. 

Koffka cita, además, en su libro "Bases de la Evolución PsL 
quica", la "estructura motora" y la "estructura numeral" ap.1rtc 
de las que podemos considerar como sensoriales, pero un punto 
muy valioso de toda su teoría, es el encontrar "estructura simple", 
más aún "simplicísima" y estructuras complejas. Dicha estrucht­
ra simplicísima seria el hecho de diferenciar, en cualquier terre­
llo sensorial, fondo y figura. Este ,pensamiento es de una gran im­
uortancia y lo considero ·como el más valioso, como el eje central 
de la hi~tesis de la estructura. En efecto, dividir la totalidad del 
"objeto", de todo lo que pueda ser "objeto", en fondo y figura e!) 
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análizar:muy atinadamente a mi ver la idea de objeto. Las figuras 
de qu~ s~ s~e :n sus experimentos visuales pueden explicarnos 
esta d1shnc1on: el usa grecas, círculos divididos simétricamente en 
e-cho sectores, cuatro de los cuales forman una cruz blanca y loa 
cuatro re:1tantes una cruz negra; figuras irregulares bicolores. 
lN~estras grecas aztecas llamadas de doble fondo le servirían ma­
raVJllosamente para sus observaciones). Unas veces, el observador 
considera la mitad de la figura, y eso es "la figura propbmcnte dL 
cha", el resto es el fondo.-Otras veces la otra mitad es '\figura" ¡0 
' , ~ d , ' Gemas es .on o. As1 todo lo q?Je vemos se de;bca sobre un fondo 

nkmlutamente todo; no existiría la visión si no dcii::eamos, si no sa'. 
ramos del fondo común, lo que se ha de ver. 

Lo mismo se considera un "fondo auditivo" en el cual se des­
tacan los sonidos, un "fondo térmico" del cual distinguimos las 
ttmperaturas como altas o bajas y en todos los demás campos psi. 
coJógicos podríamos hacer esta distinción, JX>r ejemplo: la alegría, 
la cólera, el miedo, etc., surgirían de un fondo que pudiera llamarse 
indiferencia. Leamos este otro párrafo de Koffka: "Nuestra ca. 
!'&eterización significaría, por tanto: los primeros fenómenos son 
cualidades, figuras sobre un fondo, son-para introducir un concep. 
to nuevo - estructuras simplicísimas; lo dado fenoménicamente se 
divide en la cualidad determinante y en el fondo, sobre que ésta 
aparece, el nivel de donde se destaca; pero yacer sobre un fondo, 
descollar de un nivel, pertenece a la esencia misma de la cualidad. 
Llamaremos en adelante estructura a esta coexistencia de fenóme­
nos, en donde cada miembro "sustenta al otro", en donde cada 
miembro posee su peculiaridad sólo por y con el otro. Los fen6me­
nos más primitivos de todos serían fenómenos estructurales, con 
meglo a este parecer. Así como el punto luminoso se destaca del 
fondo uniforme, así también, por ejemplo, el frío en un sitio de la 
mano se destaca del resto "templado", y la leche demasiado fría o 
caliente se destaca del nivel t.érmico de la cavidad bucal. Por tán­
to, atribuimos también una estructura, en cuanto a fenómenos, a 
reacciones como el rehusar leche a temperatura inconveniente. La 
lf.Che en la boca puede ofrecer una estructura "adecuada" y una 
estructura "inadecuada"." 

Ya vemos pues cuán importante es esta concepción a vece.' 
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de "espacio", a veces de "objeto" dividida en dos fundamenta~es: 
fondo y figura. Aun cuando la teoría de Ja estructura no logre 1m. 
ponerse, ésta su idea capital implica grandes modificaciones a. las 
ideas y teorías de otros autores, especialmente sobre la percepción. 

El simple hecho de estudiar todos los feoomenos psíquicos' 
desde este punto de vista dará resultados sorprendentes Y puede 
llevarnos muy lejos buscando lo que la sensación, la atención, Ja 
memoria contribuyan en la creacción de la estructura. 

Y si esto es en Psicología general, mucho más Jo será en 
Psicología diferencial, puesto que esta teoría trata de individuali­
zar la psiquis, y al mismo tiempo, de apreciarla en conjunto. Por 
Jo tanto, hay muchas razones para asegurar que las "estructuras" 
femeninas son muy distintas de las masculinas, Razones biológicas 
en primer término, a las cuales si nos apoyamos en esta teoría, d~­
bemos ronceder grande importancia; pero también puramente p.11. 
cológicas.-Así encontramos el tejido estructural de fenómenos 
psicológicos femeninos, en que no es posible aislar ninguna de esas 
entidades que convencionalmente han establecido los psicólogos pa. 
ra poder estudiar hasta donde sea posible los fenómenos psicológi. 
cos distintos. Vemos como el sentimiento mueve a la voluntad y a 
la razón; la razón 1Puede llegar a señorear la voluntad y a dominar 
el sentimiento; y a multitud de actos no es posible encontrarles la 
primera causa psíquica, sino tomarlos tales cuales son y simple. 
mente describirlos: como estructuras. 

Más como la teoría de las estructuras aún no ha sido exten. 
rlida al resto de los fenómenos psíquicos ( por lo menos no han lle. 
gado a nosotros sus resultados) debemos continuar esta breve re. 
visión de Jos datos pslquicos femeninos según el orden tradicional, 
bUscando exclusivamente los detalles diferenciales que nos sea da. 
do encontrar. 

La atención,·-Parécenos que en la atención, la mujer no lle­
ga a la absoluta intensidad, pero sí es capaz de grande extensión, 
~iempre que el objeto encieJTe interés, móvil afectivo de la aten. 
ci6n. Una ojeada le basta para darse cuenta del arreglo de una c~-
5a, de la indumentaria de una persona; y quiere también abarcar 
pronto, con rapidez, los detalles salientes de un libro, de una doctrL 
na. La atención que pudiéramos llamar de "ojeada" es muy pro. 
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pia de mujer. Pero la atención intensa y sostenida sobre un proble. 
ma analítico profundo, le es muy difícil alcanzar, aunque llega a Jo. 
grarla perfecta y absoluta, con un considerable esfuerzo de vo. 
Juntad. La causa de esto es que la ciencia no es nuestra, y la sentL 
mos ajena, encontramos siempre otras cosas más interesantes que 
ella. 

En cuanto a lo~ pequclios detalles de la vida, la mujer, en ge. 
11eraJ, los capta fácilmente; pero cuando se ha habituado por con­
linuos esfuerzos a llevar su atención a asuntos de más peso, pierde 
con frecuencia dichos detalles, ya no se les da importancia, y la ne. 
tc,idad de ir a ellos le cansa y disgusta. 

Es decir, recordando a Ribot, le es más fácil a Ja mujer la 
atención espontánea o natural de acuerdo con su afectividad, que 
fa voluntaria o artüicial, 

La memoria.-Juega un papel más importante aún la memo. 
ria en la ronciencia de la mujer, por la calidad de asuntos que se 
conservan, por la forma de la conservación y por las facilidades mne 
111ónicas especiales. Desde luego, la memoria femenina hace una se. 
lección muy suya de asuntos de acuerdo con Jo visto acerca de la 
htención, pues los intereses afectiYos ocupan su primario lugar, co. 
rno en toda la mente femenina, conservando mejor lo que a ellos 
afecta, y descartando el resto, que, sin embargo, puede ser evoca. 
do con cierta facilidad. El tipo de memoria mec.1nica es frecuente 
entre las mujeres de estudio, quienes llegan a retener con 1J8SmOsa 
facil:·i:.d fechas y datos históricos en gran cantidad. La capacidad, 
cor1 .. ) .; dijéramos el "volumen" de lo conservado, suele ser mayor 
f'!I •:.~e tipo de mujeres. Hay en cambio otras mujeres, también de es 
tu<lio, que ¡parecen no conservar nada, pero tienen una gran facilL 
dad de evocación, o, según algunos autores, de asociación; con un 
detalle inicial rehacen lo que a ellas mismas les parecía perdido. En 
otras ocasiones Ja memoria reciente es admirable, y la remota, nu. 
la; he observado en muchachas estudiantes que, después de haber 
hecho un curso aislado de una materia, y de haber presentado un 
buen examen, dos años después no tenían ni remota idea de lo es­
tudiado, ni de su asunto general siquiera: falta de conservación, 
por falta de interés vital para ello. Pero el capítulo de Heymans 
acerca de Ja memoria femenina es uno de los que más duramente 
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juzgan a la mujer; aecmos que sus observaciones se refieren.a mu.. 
jeres incultas: sí hllce las mismas observaciones con cualquicl' cla­
se. de hombres ignorantes, obtiene idénticos. resultados. 

lmaginaei&t.-En este punto hemos también de disentir del 
pensamiento general y de la opinión de Heymans. 

Es común hablar de la "riqueza de imaginación de la mu­
jer" sin puntualiza11 siquiera a qué clase de imaginación se refie­
re ese pensamiento. Recordemos en primer lugar, cuán distintas 
son las actividades intelectuales "imaginación reproductora" e "ima­
ginación creadora" .. Recordemos también las formas derivadas de 
la imaginación, y así ya podemos asentar algunas observaciones. 

La~ginación reproductora sí es bastante rica en la mujer, 
bastante más rica que en el hombre, y los hechos que Heyinans 
asienta, Jo mismo que sus datos numéricos son estimables siempre 
que. se haga esta distinción. 

Pero la imaginación creadora ·hasta hoy, ha siclo exclusiva del 
hombre. La invención y la creación en todas sus formas han sido 
1·ealizadas por varones: .el arte, la ciencia, fa industria, etc., han .re­
cibido aportaciones estimables solamente de Josi val'Ones. Este es uno 
de los efectos de la falta de cultura femenina. La mujer no crca.1'á, 
en el alto sentido JJBico16gico del vocable, mientras no J1aya labora.. 
do su propio campo intelectual. En el arte, en la litcraturn (:or 

ejemplo, no hay producción femenina de obras del gran valor hu­
mano de una Iliada, de una Divina Gimedia, de un Quijote, de un 
Fausto. 

Ultimamente se inicia, ron especialidad en escultura, algún 
n!oVimiento artístico femenino bastante aceptable, que tiende a rea­
li7,ar una expresión de maternidad que nunca ha sido intentada por 
los varones. Sea esto, romo las canciones de cuna de·Gabriela J\fü_ 
tral, Un prinicipio duro y difícil de la vía femenina de crc:ici6n ar­
tística. 

En cuanto a la imaginación difluente, la "rcveric", la enso­
ñación, ésta si es completamente propia de la mujer, especialmente 
cuando tiene objeto sentimental, pero aún sin él. En la niñez, en h 
adolescencia, en la juventud, en la madurez, ·hay infinidad de oca_ 
siones en que esta imaginación femenina se lanza a divagar sin 
objeto preciso, pudiendo prolongarse el goce durante largas hora,, 

t 
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con lo que ejerce este estado anímico absoluto dominio sobre el res­
to de la mente, lo que muchas veces es causa de grandes dificulta.. 
des para un estudio abstracto, para un trabajo serio y constante. 
Lis delicadas labores hogareñas que no absorben la inteligencia, 
JJermiten la continuación de este soñar de~erto, ya sea en medio 
de la dicha y la esperanza o entregando el espíritu al dolor y a la 
.:margura. 

f,a Vida Afectiva 

Creemos haber apuntado las causas biológicas profundas 
del predominio de la afectividad en la psicología femenina. Ahora 
bien, este muchas veces se exagera voluntaria o involutariamente, 
o no trata de dominarse, y conduce a excesos muy criticados y en 
verdad criticables. 

Se exagera voluntariamente, y no trata de dominarse, cuan­
do la mujer desea revestirse de todo su carácter femenino, y hacer 
contraste vivo con el hombre. 

Se exagera inrolutariamente por educaci611, por hábito, por 
pensarse también que de hacerlo patente, podría 1Jl)nerse en tela de 
;uicio la perfección de la feminidad. Mas ya se inicia Ja tendencia a 
moderar y reducir a justos límites estas exageraciones que tanto 
11provechara la escuela literaria del romanticismo. 

Haremos también una ligera revisión de las caracteristicas 
actitudes femeninas en cada uno de los aspectos de la afectividad. 

Emociones, Pasiones, Sentimientos. 

Se expresan con singular viveza, no se controlan fácilmente, 
producen efectos físicos de trascendencia, A veces son aprovecha­
dos con estudiado cálculo para obtener determinados fines, a causa 
de la neeesídad de disimulo debida a equivocados r~menes do. 
mésticos o sociales. Sin embargo, parecen no cegar tan absoluta­
mente la intelig-encia ni ofuscar tanto la voluntad como en el hom­
bre, pues son raros los crímenes femeninos cometidos bajo el influ. 
jo de ellos; por lo menos son más e.c;casos que los que en iguales cir­
cunstancias comP.ten Jos hombres. 
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. El amor con suli•hondas Y remotas ralees biol{Jlicas Y sus 
divinas exaltaciones; es el eje y centro de la vida psfquica femenina. 
En cualquier situación, en todas las edad~s, co~ los más ~i~ersos ob. 
jetos, perfecto o deformado, brutal. o d~1~ís1mo, resvisbendo ~or~ 
mas bestiales o llegando a los éxtasis m1sticos de Sta. Teresa, fehz 
completamente contrariado, el amor co~cen~a t~a la energía psf. 
quica de la mujer, ilumina o nubla su mtehgenc1a, fortalece o nu. 
lifica su voluntad. 

Parecenos sin embargo, que existe mayor dificultad en la 
mujer, para abstraer y deshumanizar el ideal am?~oso .. ws varo. 
nes que han sido grandes místicos, enamorados v1s1.onanos; llegai'. 
a un concepto verdaderamente deshumanizado del ideal amoroso. 
tal uñ Plotino, un. Eckehard, un Spinoza; y no podemos men~ .de 
recordar los dicursos de Diotima de Mantinea que· Sócrates rep1t'.e. 
ra en "El Banquete", los cuales confirman un poco lo que vema.. 

mos diciendo: . 
-"¿No ves por consiguiente, que también tú piensa.q que 

Eros no es un dios? · 
-1 Pero¡ qué! la respondí, ¿es que Eros es mortal? 

-De ninguna manera. . 
.-:Pero, en· fin, Diotima,.dime qué: es. 
-'-Es, como dije antes, úna co.'a intermedia entre lo mortal 

y lo inmortal. 
-¿Pero qué es por último? 
-'-Un gran demonio; Sócrates; porque todo demonio ocupa un 

'¡ h b 11 

lugar intermedio entre los diose.' y os om res · 

La tiranfa vital se refleja también en una emoción'. el míe. 
do. El miedo; más bien, "los miedos", y los terrores fcme~mos, son 
el resultado de la esencia biológica: conservación de la vida Y por 
consiguiente de la salud. 

!J>s, más altos sentimientos humanos tienen su a;pecto es-
pecíal en el alma femenina, algunos de los cuales romo el pa~otism~, 
han llegado en ocasiones excepcionales, a tomar· una ternble ach­
tud Opuesta' a lo vital; hay que recordar lo que la historia '! la. le­
yenda nos¡ dicen de las mujeres griegas, de las romanas· Y ~ag¡lle­
sas, de las españolas. Parece exacerbarse la crueldad Y el odio a la 

1 , 

vida en los casos tremendamente dolorosos de la destrucción de la 
patria. En efecto, se inc.uba una especie de dese~peradón, de rabia 
dolorosa, de amarga crueldad cuando son arrastradas por fatalida­
des guerreras, ior tragedias inevitables; todo cst~ lleva a la mujer 
a excesos increíbles, a exciUiciones colectivas sumamente peligro_ 
~as; afortunadamente, no es lo usual, sino lo excepcional. 

En cuanto a! sentimiento religioso tiene también aspectos mur 
interesantes cuyo estudio aislado podría ser muy extenso, pero de 
ios cuales solamente tomaremos algunos: el aspecto puramente r,·_ 
lacionado con los valores vitale~, y el amoroso. 

En primer lugar la idea de Dios, es principalmente del Dio.' 
Creador, Protector, Providente. La Sabiduría Infinita, la Suprema 
Belleza y Bondad, lo mismo que los demás atributos de la divinidatl. 
quedan relegados a segundo término. Creador y Conservador ck 
In Vida y Protector de ella en una form~1 casi humana, poder y fuer. 
za que, cuanto más grandes,· contrasta1; mejor con las debilidades y 
miserias, para remediar las cuales se acude a la divinidad; ¡:ero, 
más fácilmente a los Santos y Santas, que fueron humanos, y quie_ 
nes, según Ja fe, están cerca de la divinidad y pueden obtener de elln 
todo lo que en plano vital desean o necesitan. Muy raras, rarí>i 
mas mujeres pueden desprenderse del antropotclsmo . 

La religión, ofrece, además, a la mujer, una gran provisión d,· 
objetos de amor. En general, el tipo de la mujer religiosa, reclui. 
cla en un convento, aplica en estos motivos un gran amor. Si se de 
dica a lecturas religiosas, especialmente a lecturas piados~ de cier 
to tipo que tlrculan en· conventos, colegios y asociaciones religiosa·. 
incluye en su lenguaje el espíritu de estas lecturas ¡pero aún m~ ' 
amoroso y humanizado, interpretando todos los hechos y suceso . 
aún los mínimos, como señales o voces divinas. La inte11>retaci( ' 
mistica del Cantar de los Cantares como un diálogo entre Cristo :: 
Ja Iglesia es una muestra, de las más elevadas, de lo que puede n· 
este amor místico; el tema, en • labios incultos, llega a falsedad '' 
y bajezas muy lamentables. 

Vida volitiva.-Hasta hoy, la vida volitiva femenina puede si;: 
tetizarse en estas palabras: pasividad, negativismo. La mujer, : ~ 
lo dijimos antes, es como la tierra, como esa obscura tierra de c:: · 
vo que nada haee, que todo s0porta, y que todo da. 
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Hemos de 1·ecur1;ir constantemente a··Já·base bio16giea para· ex. 
¡1licarnos esto; y tener presente el c5tatismo y la quietud con que la 
vida realiza en silcncio·su ·incesante devenir. Por e~to ha sidO'·muy 
fiícil establecet· en tod~s las épocas la disciplina ·Social y dóméstiea, 
que hemos conocido; que· lidierenci1l secular, ha hecho tan diffoil ·dtY 

r;uebrantar. 
No 1JJOI' esto, la iniciativa y la actividad propias son·desconoci. 

das entre las mujeres; conoceMOS buen número de casos históricos 
y domésticos en que la mano femenina es enérgica y de ·buen· go. 
bierno, pero estos son excepcionales, causan extrañeza· que se tra; 
duce en burlas y caricaturas; r requieren un esfuerzo mayor para lo 
grar la obediencia y la comprensión. Lo general es·nuestro·negatL 
vismo en el deber, que respeta· las prohibiciones y los· valladares, pe;. 
r1J que-no lle1'a al nctn:1r para· lo que se· es negligente y·hasta indo; 
!ent~; Sun muy raras !lis decisiones activas aun después de !:Irga' 
1:eliberacióh; generalmente· optamos por ·el' dejar hacer, y muy P(}~ 
cas veces somos en· verdad autoras de nuestro destino. 

No es posible ~ular acerta de la manera· de actuar origiilnL 
mente solire el mundo que huliiera realizado la mujer,·de tene!"otrn' 
educación,· otra· herenci:i; otra esencia; Pero si· hemos d&· asetitar 
que fa cultura·femenina permitirá un acrecentamiento·déF aetuar 
positivo ·dé'll1 mujtl' solire: er mundo; el; cual será1 altffüno: y. bené. 
fico·en gradil·sumo~s¡; existe en: realid.id: cultura,.$: decir si1 jui1 
ciosa -r serenamente:sduclia por superar: a la naturnleza¡. 

Eil c111nt& a la·condUcta femenina¡.a•su·moral;1 pwfoia:.calllla:de 
esto ádaptarsdan · perfectámentt al :eristianismo.i 8erfa :muy; diW 
cil encolltrar-una• moral más,adecuada.aJ1espíritu1nmenin&,' como 
Jo hcee·notar·Niezclie. 

Hay algo-mas·que·notar enJa·moral femenina, y es·esto! su caldá 
en el mal,: en ev·crimcn, es décisiva-. I1a ·reincidencia· criminal :es ·mili 
cl10 máS frecnente ·en ·!:!"mujer;· y·su ·actitud interna·fl'enk1rsu dé: 
lito es de·un·amargo·dcspeclio; de·ün·abandono absoluto aJlma}¡' de 
un desesperado deseo de llegar al exces<Y',Y'de-·mancblr1todo·lo'>(JUe 
le rodearde·n& 1ver nada,.pur&,' para100 tenerique1réconoccrse im. 
pura; 

Todós-estos détalléne refieren a ·IÁ'·mujér nomr.d; ·en el 1térret. 
no patológico habHn;mueho que·obServar,• pero-· s6kHomaremos •de l 

¡ 

,_ .. 

ll un dato muy valioso para nuestro estudio: en general, el número 
de mujeres dementes, está equilibrado con el de los hombres. 
(Conclusión VII). 

CAPITULO QUINTO. 

INVESTJGACION DE LAS CAUSAS DE U 

INCOMPRENSION INTERSEXUAL. 

Expuestas las anteriores consideraciones, ya podremos apreciar 
con claridad las causas de incomprensiones intersexuales que pudie. 
ran ser de trascendencia. 

La primera, claro está, es la finalidad biológica. Inconsciente. 
mente, el aprecio de los valores vitales, máximo en la mujer, está 
Ya reducido a camj)(l secundario en el hombre. Esto, individual y 
l'o!ectivamente ocasiona conductas distintas en ambos, muy natura. 
les si tenemos en cuenta las diferencias de constitución física, de 
herencia, de tendencias e inclinaciones, de instintos. Los ipmulsos 
llevan a caminos divergentes, y a travé;; de las generaciones, han 
cristalizado las opuestas actitudes diversificándolas hasta el punto 
<¡ue vemos. Así por ejemplo, mientras en el hombre la inclinación 
altruista, Ja sociabilidad, la mutua cooperación, lo han llevado a for. 
mar el Estado, la Nación, el Ejército, y a realiuir magnas obras 
colectivas, la mujer es un organismo y un espíritu de acaparación, 
de individualismo, de aislamiento; es en ella mucho menos fuerte el 
:;ltruismo, salvo hacia el hijo, hacia el hogar, pero ·ni el hijo ni el 
hogar son ·para ella cosa ajena, sino el mismo yo. Así vemos a la 
mujer prescindir de amistades íntimas y duraderas, y retirarse de 
sociedades y clubes, en cuanto llega al' hogar propio, formado pir 
ella; la vemos también tratar de que el hombre prescinda de las su. 
yas, 10'. que no logra fácilmente; la vemos sentir como un robo, como 
una ofensa, cerno una forma de abandono y casi como un fraude al 
hogar, las actividades masculinas que fuera de él 1111 son indispensa. 
bles para la conquista del pan, y aun éstas mismas. 

El tipa de mujer verdaderamente sociable, de la frecuentadora 
y sosteneoora de salones de gran mundo, es rara y distin&'Uida flor 
de cultura, y sin embrago, busca principalmente la sociedad mascu. 
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i:na: recotdemos IO!l incidentes entre l~ dueñas de los saloneo• rt;vo •. 
lucionarios en la época de los últimoS Luises. de Francia. · . . 

Las colectividades femeninJs, especialmente los conventos no 
'º distinguen todavía por la identificación espiritual de sus mi~m­
bros; claro está que las grandes inteligencías femeninas que en los 
conventos se han refugiado, no han podido incorporarse con la masa 
mediocre y ésta vive en continuas murmuraciones y hostilidad pr. 
que~a Y míser~ contra aq_udlas. L,a..fue¡-i:a}c. indivídualid;1d, y d 
cgo1~mo femeninos >On mas poderosos que los masculinos. 

En el capítulo de los instintos, las diferencias v las causas de 
i?cpmprensión son mucho más. considerapl~~~.·, D~sg~,!u~¡r,o, Jos ins. 
bntos maternal y paternal difieren en absoluto · 

~l instinto gregario es mucho más ~épil e~'111 ~~í~r!e1 instin. 
to ~1~ratorio, muy fuerte en el hombre, casi no, ci¡j~t~;ql! la ~Y.Jcr; 
el 1ns'.mto de conservación, poderosísimo .en la. mujer, está muy 
amortiguado en el l1ombre. 

Con todos estos datos, ya no nos parece cxt~añ~ ~ue haya in. 
comprensión; lo raro es que pueda llegar a haber comprensjQ11 per. 
freta. Y si a esto agregamos la herencia secular, · qu~ tie¡¡e ~u 
irran valor aunque no esté bien aquilatado, comprenderemos cómo 
~e han a.JJondado lentamente las grandes diferencias intersexuales 
que se reflejan en fa acción aun cuando su raíz sea puramente vital. 

Y si de esto ,pasamos al terreno psicológico, recordemos las 
grandes diferencias que en él apuntamos en páJTafos anteriores. Si 
los objetos de la inteligencia, de la afectividad, del deseo y del po. 
dcr son distintos; si sus proceso~ y resultados son diversos ¿cómo 
podrá haber comprensión? 

J\nalfcetnos casos individuales y casos colectivos. Imaginemos 
n iln hombre y a una mujer frente a los problemas cientffit0s, fl'en. 
te a los sociales Y frente a los domésticos Seguramente que sus 
pensamic?tos, sus razonamientos, y las fi~idades ocultas que cad~ 
uno persiga serán totalmente distintos, como distintos los resulta. 
dos a que puedan llegar. Lo mismo acontece si se trafo de grupos 

. sociales. Precisamente las agitaciones poffticas llamadas fcminis. 
. fos, tiencn)por causa el descontento, la incomprensión femenina ante 

fas leyes humanlUI, y ante la constitución de las sociedades. Este 
c!escontcnto también éXiste entre los hombres, pero los proyectos 
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ultra reformistas de ellos sou toialmeute distintos a los de ellas. 
Podemos dedicarle algunas palabras a la acción femenina, al 

desarrollo de su voluntad sobre el mundo que se le da "hecho" y 
anotar como criticadas por los hombres ciertas actitudes femeninas 
ante la realidad de la acción: 

Hemos tomado tan en serio el trabajo, la intervención en los 
negocios, nuestra influencia sobre el mundo con el juvenil deseo de 
mejorarlo, que nos fatigamos, nos envejecemos, nos agitamos dell18-
síado. La mujer culta quiere que las cosas se hagan bien, a tiem. 
po, rápidamente, con el mejor éxito. El menor fracaso la hace su. 
frir; la injusticia, la pereza, la impreparación de las gentes y su 
ignorancia, la impacientan de tal manera, que se cxecde en el tra. 
bajo para cubrir las deficiencias que otros dejan con toda tranqui. 
lidad. A veces en trabajo similar al suyo acusa al hombre de pere.. 
r.a, de indolencia, de abandono, de falta de entusiasmo en la labor. 
Equivocación muy femenina que conduce a mala táctica envidiosa. 
Mejor es confesar que esta actitud es la del recién venido, la del 
11ovel falto de serenidad. La pereza masculina, tan criticada por 
mujeres de trabajo, no tiene más causa que eso: serenidad, tranquL 
lidad, un poco de desencanto de las propias y aisladas fuerzas, y 

. . . . . . mayor dominio del sistema nervioso. 
Todo esto no puede menos de desencantar a la mujer por lo que 

se inclina a pensar que los hombres han hecho el mundo demasia. 
do mal. 

Las costumbres sociales constituyen otra causa de incompren­
Fión. Desde la época pre.histórica, las costumbres han sido total. 
mente distintas rn d hombre que en la mujer, lo que les hace for. 
marse un concepto diverso de la disciplina. En nuestros día~ y en . 
la época inmediatamente anterior a la nuestra, la~ costumbre.~, los 

J1ábitos, lo sancionado, ha sido totalmente distinto para los dos 
fexos. Muchas veces la mujer ha querido adoptar ciertas costum. 
bres masculinas por agradables o cómodas, y la opinión social no se 
lo ha permitido; otras veces, ha tratado de evitar ciertas prácticas 
del sexo opuesto, y no lo ha logrado. La tiranía social es mucho 
más pesada que la legal, que la política, que la religiosa. Y para 
detallar, tomemos como ejemplo la moda, imperiosa para todo 
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1_1iundo, csiiecialmcnte para la mujer, pero que es la primera en po.. 
ner su sello sexual distintivo, afortunadamente. 

De manera es que dos seres cuyas costumbres (prescindiendo 
de todas las demás consideraciones) son tan distintas y lo. han sido 
d<sde la más remota antigiiedad, no pueden nienos de tener gran. 
des motivos de incomprensión individual y colectiva. 

otra causa determinante de incomprensión, es la diferencia en 
aspiraciones y en concepto de finalidad. El ¿a dónde? y el ¿para 
qué? son radicalmente distintos en ambos espíritus. Claro está que 
la generalidad se;da contestaciones basadas en ideas religiosas cuan. 
do llega a formularse tales preguntas, pero nos parece que fuera del 
c&mpo religioso, las ideas de objeto humano, de finalidad humana 
son incompatibles en ambos sex0s. Quizá sea ésta una de las cau­
>as que oculta e inconscientemente marcan en cada paso derroteros 
dif~rcntes a los sexos. Cada cual busca y persigue, por propios ca. 
.minos, una realización diferent.e. 

Y en cuanto a la aspiración suprema, ya hemos visto en el cs. 
piritu masculino la¡ de eternidad, la de imposibilidad. ¿Podemos en. 
c·ontrar la misll)a en el femenino?. No tenemos datos para asegu. 
rarlo, aunque a veces pensamos que la aspiración a la maternidad, 
que pudiera consic!erarse pummentc vital, puede constituirse en una 
poderosa tendencia hacia un .perfeccionamiento de la vida Y a un 
amor exaltado hacia todo lo viviente y hacia todo lo que pueda lle­
K<ir a ser viviente; más aún, a extender y proyectar la vida en el 
cosmos,. a divinizar la vida. En realidad no poseemos datos para 
afirmar el objeto supremo, In aspiración infinita que palpitara en 
los éxt~sis divinos de Santa Teresa y de las grandes iluminadas, 
porque .no cristalizaron en una expresión como la de Plotino, ~r 
ejemplo. Sin embargo, la mujer ei¡perimenta íntimo deleite e>p1. 
1itual ante las más altas expresiones de la aspiración humana a la 
eternidad. 

. Queda no obstante por investigar, y tampoco para ello tenemos 
datos, si existen .los conceptos femeninos distintos de Suprema Be­
lleza y de Supremo Bien. Claro está que, si hemos asentado al 
principio de este estudio que pa~ ~a mujer so~o exi~ten .los valores 
vitales algunos sociales y los religiosos, esta 1nvestigac16n parece­
ría redundante; pero aclaremos que se puede intentar porque pre-
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cisamente esos valores involucran, en la mujer, las grandes ideas 
de que aquí tratamos, .y tas ac¡paran; no quiere decir que ella~ ha. 
yan constituido un valor, para ella;,pero sí, dentro de la esfera de 
IOf. estimados, caben los conceptos de que tratamos, conocidos por 
algunas mujeres en sus lecturas de las obras masculinas; quizá no 
eHtimados en su justo valor, ni creados por ella; pero sí interpreta.. 
clos. Entonces, nuestra inquisición·pucde ser acerca de la interpre. 
t;ición y de la estimación especial que dentro del círculo propio ha 
dado la mujer a estos a.<;nntos; la diferencia de entendimiento que 
b obliga a proceder y pensar de distinta manera cuando aparente. 
mente borda sobre el mismo tema. Tratemos pues, de los concep. 
tns, sin darles aún la categoría de valores, y tendremos la eviden. 
cia de hallar una muy apreciable diversidad en la inteligencia' 
frmenina. 

La Belleza y el Bien, ordinariamente, son conceptos mucho más 
definidos, más "posibles" más tangibles y realizables, para el hom. 
brc; y esto nos lo prueba su triunfo sobre la materia al crear el 
arte. La visión de belleza y de eternidad y la lucha por cristalizar. 
la y por darla a los demás es .propiamente masculina, lo mismo 
c;ue el triufo de la expresión. Ya habíamos hecho notar como dis. 
tinta la actitud femenina en el arte, tanto en su creación como en 
su contemplación. 

El Supremo Bien y la Suprema Virtud tienen también muy di· 
versa interpretación según el sexo. Mientras que para la femini. 
dad, la virtud es represión y negativismo, para los varones, la vir · 
tud es acción positiva, esfuerzo, acometividad. No quiere decir q¡¡~ 
uo sea estimada Por la mujer la acci6n positiva ni por el hombre· 
la represión; pero que, si hemos de buscar una representación con­
creta del ideal virtuoso, para la mujer sería el supremo ascetismo, 
y para el hombre la suprema acci6n. 

En resumen, podemos considerar al hombre y a la mujer, co. 
lectiva c individualmente, como seres de distinta constitución fisica, 
Cün diversas y quizá opuestas tendencias e instintos, con un bagaje 
hereditario de peso diverso; con entendimientos, afecciones y vo. 
lnntades, cuando no opuestas, divergentes: con moral y costumbres 
también diferentes; ·con opuestas aspiraciones animicas, con pen. 
s~miento de finalidad distinto, y sin iguales conceptos de suprema 



belleza y de bicu sup1·emo. No podemos menos de l'ecordar al ver 
esto, la leyenda de los dos paladines que lucharon a muerte porque, 
al llegar por distintos llldos a contemplar la estatua, de un portador 
c1e escudo, afirmaron, el uno, que el escudo era blanco; el otro, que 
f.111 negl'o; discutieron y llegaron a las manos, y sólo al caer ambos 
pudieron dal'se cuenta de que el escudo estaba pintado de blanco 
pr1r un lado y de negro por el otro. (Conclusión VIII) 

CAPITULO SEXTO. 

¿CUAJ, DEBE SER LA FINALIDAD SUPREMA 

DE J,A CIJ1,TURA FEMENINA? 

De todo lo ankriDi' intentaremos ya ir especulando acrrca de 
las finalidades a c¡ue debe tender la cultura femenina. 

La primera es, desde luego, el saber. Pero no un saber medio-· 
ere, no un saber con fines mercantilistas, sino un serio impulso ha. 
cia la profundidad del conocimiento, hacia la •Posesión desinteresada 
(en lo humano) de 1ás grandes verdades, hacia los estudios biol6gi. 
eos, físico~, matemáticos, filosóficos, de verdadera consistencia, 
mntos en absoluto tanto de esa superficialidad de que adolecemos, 
como de tendencia económica. Claro está que esto no es trabajo de 
un día, ni de una generación siquiera, sino lenta labor de siglos; 
¡:•!ro debe ser de tal manera absorbente y dura, que acapare la.~ 

énergÍas femeninas cuya aplicación a la vida no sea d~ inmediata 
urgencia. Ningún incremento de saber, por muy voluminoso que se 
le suponga, puede dañar el espíritu femenino; hay que huir de ese 
r1rduicio. S61o Ja semi.cultura, sólo la ciencia a medias, la "poca 
ciencia" es defonnante y .perjudicial; pero eso, para todo mundo: 
ncordemos el proloquio (de aplicación indiferenciada al sexo): 
''Poca ciencia, aleja de Dios; mucha lleva a Él". Mas la aplicación 
serena y profunda de la conciencia en el saber no puede ser para 
nadie perjudicial: serfa juzgar a la ciencia como cosa abominable, 
el pensar que puede ensombrecer o empequeñecer algún espíritu; 
fodo lo contrario, llena de luz y amplía 111.5 almas mezquinas. 

Cierta clase de mujeres indostánica~ y hebreas, eran lectoras 
asiduas de los ¡randes libros de su religión; y fue admirable la in. 
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fluencia que esas lecturas ejcJ·cicron e11 el temple y ;oJidez de aque. 
Hos espfritus, plenos de la saóidurfa de i~s 'c0i1as divinas. 

El saber extenso y generalizador debe ~e~.' Ífcamino inicial de 
tste perfeccionamiento espiritual feme11in.o: b vi:;ión d€ conjunto 
cli: los probfomaF, su interpretacíóu 'distinta: todo edo antes dello. 
g;1r a la intensidad o a la cspecía1izaci6n. · 

Y quienes en primer término debemos convencernos de esfo 
Mdad somos las mismas mujeres, ¡· así evitar¿mos esfÁ irrupción 
nuestra en el estudio con el solo fin de cubrir interes¿,¡';económico", 
más o menos ;iprcmiantes, como hacen en la actúalicfod io:l v:1rones: 
tarreras intelectuales cuyo objeto, aún para ello.<, i:o es otro que 
• :iroutrar un "modus vívePdi" 110 muy difícil. 

No es así como debe y puede la mujer realizar una cultura só . 
lida Y seria; por eso, el l1echo, de qu~ aumente la población escolar 
fomenina, no pasa de ser un dato aislado fin muc!ia imrorfoncía 
cultural. 

Otro de los grandes puntos de mira de la cultura femenina 
debe ser el recto ejercicio y la sólida educ:ici6n de; Ja voluntad. 
Quizá sea ésta una de las más valiosas promesas cuya realización 
traerá notables morlíficacíones en fo moral, ·tanto femenina como 
humana; puesto que las represiones, seriín juicio>as, funiladas y 
entendidas, lo que disminuirá su número y facilitarií su estricta 
r•bservancia; y, el actuar positivo surgirá potente, sujeto a planc~, 
ronscientementc meditado, irreprochable, y de grande pro1•echo pa. 
l':l Ja humanidad. 

Un nuevo objeto que pudiera esperarse de esta gr~n cultura 
t:m de.seada es la vercfadera su•peración de la naturaleza, superación 
c¡ue no es ni su abandono, ni su empequeñecimiento, ni su despreció, 
ni su mutilación, ninguno de estos vocab!os equivalé a "superación". 
Es la colocación en un plano en que. la ~iúliálidad puc~a ser vencL 
da; darle el justo valor humano a lá naturaleza, ni mayo~ ni menor, 
desde el punto de \'ista de Jos valores espirituales, hallar nobles de. 
1 ivaciones al excedente de fuerzas naturales, en vez de tolerar como 
males necesarios, los vergonzosos descensps a la bestialidad que la 
atora! masculina no ha podido o no ha querido evitar. Superación 
de Ja naturaleza que abarque to\~OS los calllpos desde el de Ja vida 
física, hasta el artístico, en el que puede'' permitir fas supremas 



realizaci<Jnes del espíritu; sUpel'ación que nos permita, a la mujer 
sobre todo, comprender al hombre y su cultura, y estimar su~ 
\alores. 

Esto último, es algo lan esencial como finalidad cultural feme-
11:na, que no podría prcscindir.-e de ello. Y si, como vimos al prin­
cipio de este ensayo, tan sólo adoptar actitud contemplativa ante la · 
cultura humana es algo atrevido, llegar a comprenderla, a asimilar-
1r., a poseerla, a hacer propios sus valore . .;, ya es una labol\ considera­
hlc que requiere los más grande3 y sostenidos esfuerzos, 1pero que, 
a pem de todo, hay que emprender con verdadero tesón, puesto 
que, de llegar al resultado, poseeríamos algo tan valioso que ni ellos 
mismos pueden jactarse de tener: su propia comprensión. 

Una vez que se pudiera llegar a ella, una vez que la "comprcn­
~ión masculina" constituyese un valor cultural femenino, estarfa ya 
formada nuestra propia tabla de valores, con otros muchos que ha­
hría ido formando nuestra propia cultui·a por Ja lenta adición del 
tsfuerzo, la inteligencia, Ja intuición y el amor. Seguramente que 
vesaparecerían todas las causas de desacuerdo, que nuestro mutuo 
entendimiento llegaría a ser perfecto y que todos tenderíamos, con 
mlÍs seguridad de alcanzarlo, al objeto supremo de toda lucha, de 
todo eafuerzo, de toda cultura: al perfeccionamiento humano. 

El interés colectivo de la humanidad por su perfeccionamiento 
y su realización final, y la acción que a él conduzca, es el último es­
calón que nuestra cultura puede alcanzar, siempre que ese perfec­
cionamiento se sujete a normas irreprochables que sólo el conjunto 
humano, completo e indiviso, puede establecer, haciéndose capaz de 
rilo. La liberación humana, la suprema y divina realización no pue­
de ser parcial, puesto que sólo es posible en el campo esencial, don­
de las diferencias sexuales no existen porque han pertenecido tan 
~ólo al reducido, pero complejo, organismo vital. (Conclusión IX). 

Seguramente que muchos de los anteriores pensamientos pue­
den ser tachados de utópicos; reconocemos que no nos es dable 
mm probar su realización posterior; pero hemos querido tan sólo 
presentar Ja cuestión cultural femenina desde un punto de vista 
1nás elevado, desinteresado y humano que el ordinario; y que, para 
concluir, trataremos de sintetizar nuestros conceptos reduciéndolos 
r. las siguientes: 

CONCLUSIONES: 

I.-La cultura humana, ha sido realizada por el varón, ¡¡raeias 
a su innata aspiración de eternidad. 

II .-El papel femenino en la realización de la cultura, ha sido 
muy importante, .pero del tocio pasivo. 

lII. -Las diferencias interscxuales, que no tienen alcance onto­
lógico, sino puramente vital, son imprescindible.1. 

IV .-La feminidad es el mecanismo y la forma del devenir vital. 

V.-Debe crearse la cultura femenina original y autóctona. 

VI.-La estructura corporal de Ja mujer ejerce una influencia 
decisiva sobre fa psicología femenina. 

VII.-Los datos que aporta la psicología diferencial rxplican la 
actitud femenina ante la cultura humana. 

VIII. -Las diferencias biológicas, psicológicas y culturales consti. 
tuyen causas de incomprensión interi;exunl. 

IX.-Las grandes finalidades de la cultura femenina deben ser: 
Ja adquisición del saber; la educación de la voluntad feme­
nina; el establecimiento de normas éticas más valiosas¡ la 
superación de la naturaleza; la comprensión del hombre y 
de su cultura; y la acción de conjunto hacia la suprema 
perfección humana. 

México, D. F., Diciembre de 1932. 

Paula Gómes Alonr.o. 
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